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PRESENTACION

Para entender mejor los documentos que ahora ofrecemos,
puede ser oportuno hacer referencia a algunos aspectos de la
finalidad, la marcha y los servicios que el Departamento de Pas­
toral de Conjunto del CELAM viene cumpliendo.

Ya son muchas las regiones del Continente Latinoamerica­
no, y aún de Estados Unidos y del Canadá que han tenido en
sus mismos sitios los trabajos de este Departamento. En el solo
año pasado, 1970, se contabilizaron 68 servicios, en 43 Dióce­
sis, de 17 países, muchos de los cuales significaron una sema­
na completa de trabajo realizado en la misma localidad.

Cada programa tiende a lograr una continuidad de servi­
cios en tal manera que en forma multiplicada el CELAM, tam­
bién a través de este Departamento, realice su razón de ser como
órgano de ayuda y de coordinación.

Al informar someramente de algunas de nuestras activida­
des creemos dar una vez más a conocer la disponibilidad de estos
organismos continentales, y para algunas Iglesias puede ser un
descubrimiento de posibilidades de colaboración.

Mas para entender mejor y aprovecharla más, será muy útil
informar sobre algunos puntos especiales como la finalidad de
este Departamento, sus líneas de orientación, lo que se hace como
servicios, el por qué de la reunión de Río de [aneiro, cómo se
desarrollo esta reunión, cuál el contenido implicado en las Con­
clusiones, y su conexión con el Encuentro Latinoamericano de
Reflexi6n Episcopal que se realiza en Medellín en julio de 1971.

rr. CONTENIDO DE ESTE LIBRO

El objeto central ha sido la entrega a la Iglesia Latinoame­
ricana de las conclusiones logradas por los Obispos representan­
tes de cada país en el área de la Pastoral de Conjunto.

Este documento queda muy bien acompañado y en mucho
enriquecido con la nueva presentación de las históricas palabras
de S. S. Pablo VI, en las que urge hace seis años al Episcopado
Latinoamericano a una pronta aplicación a los Decretos Concilia­
res dentro de una Pastoral de Conjunto.

También es factor de enriquecimiento las palabras que clau­
suraron la comprometedora Conferencia Plenaria del Episcopado
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Latinoamericano de Medellín, que pronunciadas por su Ca-Pre­
sidente el Cardenal Landázuri, merecieron la aprobación y el
aplauso de todos los participantes y del Continente, sobre nues­
tra propia responsabilidad pastoral.

La publicación ahora, dentro de este mismo libro, del Do­
cumento XV, de Medellín, sobre Pastoral de Conjunto, obedece
a que la reunión en Río de [aneiro sobre el mismo tema quiso
ser una obediente aplicación y proyección de lo firmado allí.

Presentamos también un útil informe de qué es el Departa­
tamento de Pastoral de Conjunto del CELAM.

lII. A QUIENES ESTA DIRIGIDO

A todos.

A las Conferencias Episcopales. Y en particular a sus Co­
misiones de Pastoral de Conjunto.

A todos los que desde cualquier ángulo, sector, o lugar, tra­
bajan por el Cuerpo de Cristo.

Pero especialmente ahora, al grupo de Obispos de todo el
Continente que reunidos en intenso mes (julio de 1971) de re­
flexión, de oración y de fraternidad, en Medellín, muestran pal­
pablemente al mundo el signo eficaz de una Iglesia en conver­
sión, que llevada por el Espíritu del Señor Jesús se esfuerza por
realizar la COMUNION de todos los hombres entre sí, por Cristo
y hacia el Padre.

IV. POR QUE LA REUNION SOBRE
PASTORAL DE CONJUNTO

Un problema grave.

En contacto con los diversos países de América Latina, y
en una encuesta hecha al respecto se vio que en general no había
una idea clara sobre Pastoral de Conjunto, sino al contrario bas­
tante confusión, y por otro lado había una inquietud común en
buscar formas estructurales y organizaciones al respecto.

Algunas Iglesias han hecho progresos muy positivos en esta
búsqueda.
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Una reunión de Obispos:

Así se concibió la idea de dar un servicio a todos los paí­
ses de América Latina al reunir a los Obispos Presidentes de
las Comisiones de Pastoral de Conjunto.

Para que el servicio fuera completo se invitó un muy pe­
queño grupo de expertos.

Se partió en el estudio de la situación real actual. Una cla­
rificación teológica sobre la especialidad de la Pastoral de Con­
junto. Era urgente volver a descubrir que a la Iglesia no le basta
hacer pastorales sectorizadas ni solo trabajar con fatiga. La vo­
cación de la Iglesia es construir en la diversidad la COMUNION.
y así, llegar a conclusiones y proyecciones de aplicación hacia la
concientización, la estructuración y la instrumentación de una
auténtica Pastoral de Conjunto.

ASISTENTES

Participaron todos los países de América Latina con la sola
excepción de cuatro. Además asistió en pleno la Comisión Epis­
copal del Departamento. También actuaron por primera vez los
tres obispos coordinadores de las áreas pastorales del CELAM.
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EL DEPARTAMENTO DE PASTORAL

DE CONJUNTO DEL CELAM

l. FINALIDAD DEL DEPARTAMENTO DE PASTORAL
DE CONJUNTO

El CELAM nació en Río de Janeiro, el 2 de noviembre
de 1965. Comenzó con un Secretariado General y cinco sub­
secretariados. Avanzando el tiempo se fue viendo la nece­
sidad de extenderse a más sectores pastorales y en forma
muy especializada.

'Cambio de figura

Hacia 1965 se crearon los Departamentos especializados.
Aparecieron los Departamentos de Educación, Acción Social,
Medios de Comunicación Social, Comité Latinoamericano de
la Fe, Liturgia, Misiones, Vocaciones, Ministerios Jerárqui­
cos, Laicos, Ecumenismo y Pastoral de Conjunto.

Aquí nuestro Departamento fue encomendado para su
organización al Obispo de Ríobamba don Leonidas Proaño.
EraP,residente del CELAM el cada día más llorado Obispo
de Talca, don Manuel Larraín, quien murió el 22 de junio
hace cinco años (1966), precisamente unos pocos días des­
pués de nuestra primera reunión de Pastoral de Conjunto
a nivel continental, que fue la primera para el Departamento
y la última para don Manuel Larraín.

Dos hombres de conjunto

Estos dos Obispos imprimieron a la vida del Departa­
mento su evangélico carácter personal, y en colaboración
con los Obispos Presidentes de otros Departamentos Y con
algunos de sus secretarios ejecutivos (los que ya trabajaban
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en el CELAM), fueron buscando la clarificación de la fina­
lidad de nuestros servicios.

Es claro que la finalidad estaba prevista antes de su
fundación. Pero era necesario profundizar más y más este
punto tan importante y tan orientador.

Especialidad

En el Cuerpo del Señor hay muchos miembros, muchos
y variados carismas, diversos ministerios. Pero todo debe
ir hacia la unidad, hacia la comunión.

Por esto la Pastoral está integrada por diversos y varia­
dos aspectos. Pero todo debe servir para la Comunión, todo
debe ir hacia el Conjunto.

"La Pastoral o es de Conjunto o no es Pastoral" (En­
cuentro Episcopal de Río de Janeiro).

y esto debe realizarse desde la misma base, y debe llegar
así hasta los niveles más altos.

En razón de esto, el Departamento, precisamente de Pas­
toral de Conjunto, tiene por finalidad colaborar, a diverso
nivel, con las Iglesias en una concientización y su respectiva
instrumentación para la Comunión en el conjunto.

El trabajo pastoral, por duro e intenso y generoso que
sea, no basta. Es necesario construir el cuerpo del Señor
en la unidad.

Pero sucede que a veces, inclusive por fuerza de la in­
tensidad del trabajo en un solo sector pastoral, más fre­
cuentemente por falta de una auténtica visión de Iglesia,
a pesar de tantos esfuerzos aislados no se logra la COMU­
NION verdadera.

Especialmente hoy, y en América Latina, los problemas
son bastante comunes, y por fuerza, unas intrínsecas a ellos
y otras favorables por el ambiente, cada vez aparecen más
unidos en un torrente arrollador de fuerzas.

Así la Iglesia, para ser fiel a su misión de construir el
Cuerpo del Señor y para ser fiel a ser fermento de unidad
en cada época, debe tener conciencia de esto y llevarlo a la
práctica correcta y eficazmente.

El Departamento de Pastoral de Conjunto será dentro
del CELAM, el órgano especializado en servir a las Iglesias
del Continente corno contribución a la renovación de esta
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toma de conciencia hacia el conjunto. y en la colaboración
de la búsqueda de una instrumentación adecuada para ser
dóciles y encarnados elementos del 'Espíritu, verdadero cons­
tructor del conjunto del Cuerpo del Señor.

Metas intermedias

Se ha continuado con los servicios iniciados-

En esa línea se programaron una serie de colaboracio­
nes para la planificación pastoral diocesana.

Pero lo principal que se proyectó fue el trabajo con los
agentes de la Pastoral.

y en este campo se ha llegado hasta los retiros espiri­
tuales de tipo pastoral.

Así este Departamento ha venido promoviendo encuen­
tros de teología-pastoral, para lograr una comunicación de prin­
cipios básicos de eclesiología.

Además se ha visto que uno de nuestros oficios debía
ser el servir de puente para la comunicación mutua de las
Iglesias, en el aprovechamiento de sus riquezas, en la par­
ticipación de sus mutuas fuerzas, en la superación de sus
flaquezas.

En síntesis, se quiere contribuir a la edificáción con­
junta y orgánica del Cuerpo del Señor, de su Iglesia: coope­
rar para que la Catequesis, la Educación. la Acción Social,
y todo lo demás, desde su ángulo, desde su sector, sin dejar
su especialidad. sean instrumentos eficaces en la formación
del Cuerpo Orgánico del Señor Jesús.

TRES ARE AS PASTORALES DEL CELAM: un conjunto

Con la nueva figura de Departamentos especializados,
el mismo trabajo mostró que se necesitaba una gran inte­
gración. Se estudió mejor este aspecto, en noviembre de
1970, en la reunión de Presidencia y Presidentes de Depar­
tamentos, se llegó a la feliz conclusión de que podría haber
una integración por sectores homogéneos y se justificó así
la muy estudiada estructuración lograda en la 11 Conferen­
cia Plenaria del Episcopado en Medellín en 1968:
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PRIMERA AREA

Promoción hwnana:

Abarca los Departamentos de Educación. Acción Social
y Medios de Comunicación Social.

SEGUNDA AREA

Educación y Crecimiento de la Fe:

Integra los Departamentos del Comité Latinoamericano
de la Fe (CLAF), Liturgia y Misiones.

TERCERA AREA

Estructuras Visibles:

Vocaciones. Ministerios Jerárquicos .( con sus tres seccio­
nes: Seminarios, Diaconado Permanente y Clero), Laicos.

Nota: Ecumenismo quedó adscrito al Secretariado Ge­
neral.

P.ASTORAL DE CONJUNTO: dentro del CELAM

Entonces apareció una vez más claramente la finalidad
del Departamento de Pastoral de Conjunto, como un servicio
a la integración de toda esa riqueza de los demás organis­
mos del eBLAM.

Deberá estar en íntima conexión con el Secretariado Ge­
neral, con los Coordinadores de áreas, 'Y con cada Departa­
mento. Y en este delicado oficio deberá convivir íntimamen­
te con el Comité de Reflexión Teológico-Pastoral del Secre­
tariado General, y con todo el staff de este Secretariado.

Para esto, la Pastoral de Conjunto del CELAM debe
conservar su figura de Departamento. Será el órgano espe­
cializado para la coordinación en el Secretariado General.

LA CLAR y el CELAM

La CLAR (Confederación Latinoamericana de Religio­
sos) trabaja desde hace muoho en íntima conexión con el
CELAM. Dentro de esta integración del CBLAM, la CLAR

1.3



ve multiplicada su conexron y además su eficacia, pues entra
en directa relación con el mismo Consejo, con la Presiden­
cia, con el Secretariado General, con Pastoral de Conjunto,
y con cada uno de los Departamentos, enriqueciéndolos y
enriqueciéndose, sin necesidad de multiplicar estructuras.

EL CELAM EN CONJUNTO
HACIA LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES

Así integrado por dentro el CELAM, será el servidor efi­
caz y competente para los Obispos latinoamericanos, y en
primer término para las Conferencias Episcopales, conforme
a su inicial razón de ser.

Esta comunicación de servicio tiene así un doble canal :

l. A través de servicios especializados de los Departa­
mentos del CELAM. Cada uno servirá a las diversas Iglesias
con su trabajo propio, y todos, y en especial el de Pastoral
de Conjunto, servirán para contribuir a una Iglesia en CO­
MUNION. Hasta la base deben llegar los diversos niveles de
integración, por ejemplo el de áreas, logrado dentro del
CELAM.

2. En contactos directos de Presidencia y del Secreta­
riada General con cada Conferencia Episcopal.

HACIA EL PUEBLO DE DIOS

Sobraría anotar esta destinación del CELAM. Pero por
su organización, y aún por su nombre (Consejo Episcopal
Latinoamericano) alguno ha podido entender que es simple­
mente un auto-servicio clerical en su más alto nivel.

Si bien es cierto que como "Consejo Episcopal" su com­
posición es de Obispos, como tales, sin embargo el Obispo
está destinado para el Pueblo de Dios. Y por tanto también
el CE>LAM.

Cuando el CELAM se dirije a las Conferencias Episco­
pales Nacionales o estos al CELAM, debe ser siempre en
razón de ese Pueblo de Dios.

Que haya fallas en este aspecto, que podría desarrollar­
se una figura mejor, que el laicado pudiera entrar en forma
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más directa, y tantas otras posibilidades, son asuntos muy
importantes de profundizar, y naturalmente siempre en con­
sonancia con una verdadera y evangélica eclesiología. Pero
no es el tema de esta presentación.

Señalemos sí que los Religiosos, por medio de la CLAR,
y por aprobación del Consejo en pleno, en mayo de 1971 en
Costa Rica, obtuvieron votos en este organismo episcopal. Ya
desde mucho antes disfrutaban de voz, y siempre la CLAR
era invitada a las sesiones ordinarias y extraordinarias del
CELAM·

Otros pasos que seden o que no se deban dar, serán
fruto de madura, responsable y continuada reflexión. Aquí
no entramos en esto, solo lo apuntamos como camino del
CELAM en búsqueda cada vez más eclesial de una verdadera
integración o dimensión de Iglesia.

ORGANIGRAMA DEL CELAM y organigrama de
Comunicaciones del CELAM dentro de sí y con las

Conferencias Episcopales en las pp. 16 Y 17.

15
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11. LINEAS ORIENTADORAS DEL DEPARTAMENTO
DE PASTORAL DE CONJUNTO

1. En primer lugar nos rige la idea de SERVICIO. No
es una expresión de realidad juridica, sino una expresión
de COMUNION colegial. No es para legislar, sino para con­
tribuir a 'realizar el ya existente precepto de Cristo de la

COMUNION.

2. Un servicio de hoy. Este servicio nos lo muestra el
Evangelio, Y su aplicación según las orientaciones del Con­
cilio Vaticano n y la n Conferencia General del Episcopa­
do Latinoamericano en Medelín. Para el Departamento es
orientador y obligatorio todo el contenido de esos documen­
tos, y la voz con tinuada del Papa y de los diversos episco­
pados del Continente Latinoamericano.

2.1. Confiarme lo señalan los documentos de la n Con­
ferencia Plenaria del Episcopado Latinoamericano (T. 1. p.
262 ss), debemos contribuir a un cambio, principalmente de

ACTITUDES:

actitud de fidelidad
actitud de solidaridad
actitud de audacia
actitud de equipo
actitud de constructores del hoy y del mañana.

2.2. Debemos servir en la revisión de estructuras ecle­
siales para satisfacer las exigencias históricas concretas y
con los ojos puestos en la naturaleza de la Iglesia, que es
de comunión y es de catolicidad: "Las estructuras eclesiales
deben ser periódicamente revisadas y reajustadas en tal for­
maque pueda desarrollarse armoniosamente lo que se llama
una Pastoral de Conjunto es decir toda esa obra salvífica
común exigida por la misión de la Iglesia en su aspecto glo-
bal" (Med. T. n. Doc. 15,5.).

2.3. Esto nos obliga a promover un serio estudio, en
contacto con equipos de trabajo de base y con equipos de
reflexión, sobre la Iglesia de hoy y de mañana, Y sobre la
Iglesia desde su comunidad de base hasta su dimensión uni-
versal (Med. T. n. Doc. 15).

2.4.1. Un trabajo así exige una renovación de cada per­
sona, de cada Iglesia Particular, de toda la Iglesia Universal
(Med. T. n. Doc. 15,34).
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2.4.2. La renovación personal implica un proceso de
concientización en todos sus aspectos, desde el descubrir el
sentido de las voces de la realidad que vivimos hoy y que
ya se nos avecina, mañana, hasta la aprobación madura de
una exigencia teológica y de una pastoral encarnada junto
con una pedagogía de respetuosa, libre y convencida conver­
sión (Id).

2.5.1. La renovación eclesial deberá por ahora, inten­
sificar su acción en el plano de la renovación de su célula
básica, "la Comunidad Cristiana de base", y gracias a ella,
el descubrimiento y formación de líderes y dirigentes (Id).

2.5.2. En esto tiene capital importancia la revisión, la
fundamentación socio-teológica-pastoral actualizada y la pros­
pección hacia el mañana de la Parroquia. Y por tanto de las
demás estructuras eclesiales, en cuyo corazón está la Dió­
cesis (CD, n »

2.6. Y todo ello con una visión de la vocación integral
del hombre en Cristo el Señor, y con una eclesiología evan­
gélica fundada en una única vocación integral de la Iglesia
de servir a la Trinidad en y por el hombre. (Lumen Gen­
tium, Gaudium et Spes, Ad Gentes, Medellín T. 1. pág. 103,
ss. Y toda la fundamentación teológica y las orientaciones
pastorales de la Conferencia de Medellín y de cada uno de
sus Documentos).

3.1. La gran exigencia, que constituye la vocación de la
Iglesia y que condiciona la calidad y la eficacia de su fer­
mento, es la COMUNION (Id). El Departamento está direc­
tamente orientado a colaborar en esto al servicio de los
demás órganos del CELAM y al servicio directo de la comu­
nión de esa variedad llena de riqueza de que disponen las
Iglesias particulares,

3.2. Así el Departamento será, como lo debe ser el CE­
LAM en general, un eficaz canal de comunicación de expe­
riencias, y de su promoción y evaluación.

4. Esta comunión no es simplemente hacia dentro de la
Iglesia. Ella es el Sacramento, signo eficaz, de la comunión
entre todos los hombres. El Departamento tiene obligación
de oontribuir a que la renovación eclesial no sea en ninguna
manera narcisista, sino que realice lo pedido por el eterno
designio del Señor: Un pueblo que lo hace presente entre
todos los pueblos para su salvación. La apertura hacia el

19



mundo que renovó el Concilio Vati cano II y que fue el punto
de partida de la Conferencia plenaria en MedelIín es tam­
bién capital en la orientación del Departamento.

T'ECNICA EN LA ACCION

"En la obra pastoral, no se puede proceder ciegamen­
te . .. una sabia planificación puede ofrecer también a la
Iglesia un medio eficaz" (Pablo VI , Discurso adjunto).

"Hay una técnica de la acción: no querer estudiarla ni
aplicarla es tentar a Dios " (P. Lebret (Med. T. 1. p. 266).

"Reafirmando la primacía radical de la acción del Es­
píritu Santo en la Pastoral de Conjunto, deseamos la incor­
poración de las técnicas que capacitan para un mejor servi­
cio". "Es necesario difundir información acerca de las téc­
nicas y su aplicación a la Pastoral". "Para procurar la asis­
tencia técnica y la formación de los equipos correspondien­
tes pedimos al Departamento de ·Pastoral de Conjunto del
CELAM la colaboración con los episcopados interesados".
(Conclusiones de Río de Janeiro adjuntas) .

III . COMO TRABAJA EL DEPARTAMENTO
Y SUS REALIZACIONES

Una breve descripción de este funcionamiento servira
de .referencia para entender y aprovechar con confianza los
servicios del üELAM y de este Departamento de Pastoral de
Conjunto.

Comisión Episcopal

Es expresión de colegialidad episcopal a un nivel peque­
ño, pero con influencia en un sector pastoral sobre el plano
continental.

La escogencia de los miembros de la Comisión se hace
en razón de su experiencia y competencia en este campo, y
se conjuga con esta cierta representación, en lo posible, de
diversos sitios de América Latina (Estatutos Art. 19).

Actualmente forman parte de la Comisión Episcopal para
el Departamento de Pastoral los siguientes Obispos :
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Don Vicente Zazpe
Arzobispo de Santa Fe
Argentina

Don Enrique AIvear Urrutia
Obispo de San Felipe - Chile

Don Ivo Lorscheider
Secretario de la Conferencia Episcopal _ Brasil

Don José Melgoza Osorio
Obispo de Ciudad Valles - México

Don Leonidas Proaño
Obispo de Ríobamba - Ecuador

Don Raúl Zamorano Camader
Obispo de Facatativá - Colombia

.(Por Su cercanía a Bogotá, Sede del Departamento, reci­
be frecuentem ente delegaciones especiales de la Comisión Epis­
oopal).

Para expresar realmente la colegialidad trabajan muy
íntimamente, y tienen continua comunicación ya por reunio­
nes, ya lo m ás frecuente y ordinario, por cartas de consulta
y de informe.

Presidente del Departamento

Es el representante más directo del nivel episcopal en
los trabajos del Departamento.

Desde noviembre de 1969 tiene esta función el Sr. Arzo­
bispo D. Vicente Zazpe, de Santa Fe, Argentina.

Continuamente está en relación con su Comisión Episco­
pal, y especialmente con la Secretaría Ejecutiva. Personal­
mente ha realizado también algunos trabajos del Departa­
mento en la base, ha dirigido personalmente tanto las va­
rías reuniones de la Comisión Episcopal, como también el
Encuentro Latinoamericano en Río de Janeiro, cuyas conclu­
siones ahora presentamos, y ha representado al Departamen­
to en las distintas reuniones del CELAM.

Secretario Ejecutivo

Tiene por finalidad llevar a realización el plan de traba-
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jo y contribuir al desarrollo Y ampliación de sefV1C10S del
Departamento. Mucha de la eficacia o ineficacia del Depar-
tamento depende de esta sección.

Esto hace que haya un sacerdote dedicado a esta fun­
ción de tiempo completo. Es el Padre Edgar Beltrán Acos­
ta, nacido en Colombia. La sede del Departamento es Bo-

gotá _ Apartado Aéreo 5278.
El aumento de programas y la extensión de los servicios

ya desde hace buen tiempo atrás, hizo que el Presidente del
Departamento y la Comisión Episcopal aLUnenta'ran el per-
sonal con otro sacerdote auxiliar.

Expertos
Para ase§UTar que la acción vaya acompañada de refle­

xión seria, profunda, en progreso Y avance, el Departamen­
to tiene en asesoría un grupo de expertos, seleccionados y
aprobados por la Comisión Episcopal Y por la Presidencia

del CELAM.

Teólogos:

Lucio Gera - Argentina
Vicente Vetrano - Argentina
Rafael Tello - Argentina
Jorge Medina - Chile
Egidio Viganó - Chile
Gustavo Gutiérrez - Perú

Laicos:

Ricardo Arias C. - Panamá

Experiencias :

Luis Medina - Colombia

Técnicos de Administración:

Dr. Andrés Restrepo y su equipo - Colombia
Dr. Luis A. Galván y su equipo - México.

Instituto IPLA:

Con el propósito de ofrecer una reflexión cada vez más
útil y orientadora, y preparar agentes de pastoral, se creó
el Instituto de Pastoral Latinoamericano, con sede en Quito,
Ecuador, lugar equidistante en América Latina, de buen cli­
ma, y a donde pueden afluir los mejores expertos del con­
tinente como profesores. El Instituto está dirigido por un
equipo de planta de distintos países. Tiene dos cursos al
año, cada uno de 5 meses. Su dirección es: Apartado 2026,
Quito, Ecuador.

ACTIVIDADES

Se ha tratado de ser consecuentes tanto con las finali­
dades del Departamento como con sus líneas orientadoras.

Estas actividades se han realizado en los siguientes cam­
pos:

Liturgistas:

Francisco Mejía - Colombia

Sociólogos:

Alfonso Gregory - Brasil
Jesús García - México
Ramón Vega - El Salvador
Gustavo Pérez - Colombia
Alvaro Ríos - Colombia
Gera'rdo Farrell - Argentina

Pastoralistas:

Jesús Torres - México
Jorge Alvarez Calderón
Manuel Segura

- Perú

a) En la concientización de personal apostólico:

Encuen tras de Teología Pastoral

- Enouentros de Pastoral de Conjunto
- Encuentros sobre Comunidades Eclesiales de Base
- Retiros pastorales a clero y religiosos
- Colaboración en la búsqueda de una pastoral para los

grupos latinos de Estados Unidos y Canadá.
- Colaboración en la continuidad de programas pasto­

rales.
- Colaboración en los cursos de los Institutos del CE­

LAM.
- Ayuda a la formación, al desarrollo y a la correlación

de Institutos Nacionales de Pastoral.
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- Ayuda al programa de experimentación cultural y
preparación pastoral del personal extranjero.

- Encuentro de Reflexión Latinoamericana de Reflexión
Episcopal.

b) En realización de Pastoral de Conjunto:

Encuentros de Planificación Pastoral

- Preparación de equipos de técnicos para asesora­
miento a la Pastoral.

Colaboración en evaluaciones de planificación pasto-
ral.

c) Coordinación con otros sectores pastorales:

En preparación y realización de Encuentros de otros
Departamentos.

- En reflexión conjunta sobre temas específicos de
otros Departamentos.

- En colaboración en la base para el logro de una Igle­
sia en comunión, con el aporte de los sectores pastorales
específicos.

- Intima y continua colaboración con los religiosos tan­
to a nivel CLAR como a nivel local.

d) Dinamización de algunos sectores pastorales, en cuan­
to tales:

- Movimiento Penitenciario Latinoamericano

- Apostolado del Mar

Pastoral Hospitalaria
- Pastoral de Inmigrantes y del Turismc.

AUTOFINANCIACION

Los primeros sen1icios a Jos países fueron pagados por el
Departamento. Pero muy pronto cada uno comenzó a ser
cancelado por los interesados, logrando así una financiación
completa para ese renglón.

y así el üELAM ya no tiene que subvencionar estos gas­
tos, ni existe la consiguiente limitación de ellos, sino más
bien una rica proliferación de colaboraciones brindadas.

Además se ha logrado que a cada país 'resulte muy eco­
nómico y fácil cada servicio, pues se proyectan las salidas
en tal forma que en un solo viaje y con los mismos exper­
tos se den colaboraciones a varios.

Así ni el CELAM (cada vez más limitado económicamen_
te) para el país o Diócesis no es costosa la colaboración, y
al contrario esta forma co-responsable facilita el multiplicar
a satisfacción los servicios.

Secretariado General

Cr ~ L A '"

e) Publicaciones:

Documentos Oficiales de Departamentos
- Colección IPLA

- Monografías de experiencias pastorales

- Material de ponencias en las reuniones del Departa-
mento

- Revista Pastoral en colaboración con el Departamen­
to de Liturgia y de Misiones.
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CONCLUSIONES DE LA REUNION LATINO­
AMERICANA DE PASTORAL DE CONJUNTO

Río de Janeiro, 14-20 de marzo de 1971

'.I:-~
!:[
e

técnicas de administración, para lograr una Iglesia con ca­
nales adecuados de comunicación, participación y planifi­
cación: d) algunas recomendaciones pastorales que orienten
la acción conjunta, tanto a nivel nacional, como latinoame­
ricano.

El clima de oración, fraternidad y seriedad, en el cual
se elaboraron, invita a su reflexión y aplicación.

La Iglesia es esencialmente una comumon. Debe tran­
sitar por la historia y responder a sus desafíos, en comu-

nión.
Aunque los hechos de la historia, presentes Y futuros,

exijan -por su magnitud y complejidad- una respuesta
comunitaria, esta surge de las entrañas de su misma esen-

cialidad.
O responde en comunión o DIO responde en Iglesia.

En comunión debe ·contemplar su misterio interior y
también su función en el mundo: analizar los acontecimien­
tos, eSor'l11:ar los signos, establecer los objetivos, escalonar
las metas, coordinar la acción.

En comunión debe esperar, vivir, sufrir y orar.

Durante nuestro Encuentro en Río de Janeiro, hemos
visto que la historia del continente se construye no solo
desde la compleja realidad presente, sino también desde su

futuro.
Si el análisis y evaluación de los hechos es difícil resul­

ta más ardua la tarea de una prospectiva que pretenda mo­
delar una Iglesia misionera que se adecúe a los problemas
de la década que se ha iniciado.

El Departamento de Pastoral de Conjunto del CELAM,
ofrece a las Conferencias Episcopales, el resultado de sus
reflexiones, como un servicio colegial de valor indicativo, a
fin de que la acción pastoral pueda responder, por una parte,
a las diversas situaciones de cada país, y por otra, a los gran­
des problemas, que con mayor o menor intensidad recorren

el continente.
Las conclusiones se han agrupado en cuatro apartados:

a) los hechos latinoamericanos más significativos Y sus im­
plicaciones pastorales; b) las exigencias teológicas para una
acción en conjunto; c) la necesidad de utilizar las actuales
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1 - PONDERACION DE LOS HECHOS
SOCIO-RELIGIOSOS DE LA AMERICA LATINA

El drama de la vida real del hombre es un lugar teoló­
gico donde debemos descubrir los designios de Dios con el
auxilio de la Revelación; y la Iglesia, encarnada en el mun­
do, debe darles una respuesta pastoral. El dato sociológico
se convierte por lo tanto en una condición esencial de toda
acción pastoral. Yesos mismos fenómenos son otros tantos
interrogantes paTa el Pastor que frente a ellos, debe ponde­
rar su propia acción y la de su Iglesia (G S 4; Med. 1,7; 1,8).

Por lo mismo, una síntesis de las aspiraciones humanas
y del mensaje evangélico se concreta en una antropología
cristiana del hombre latinoamericano, que sería el punto de
partida de la pastoral (G S 22 Y Cap. IlI).

Concisamente destacamos algunos hechos y fenómenos
que demandan nuestra atención, porque no solo caracteri­
zan la actual situación del Continente, sino porque definen
lineamientos futuros de mayor exigencia para la Iglesia (Cfr.
Med. 1,6).

1. 1. El crecimiento demográfico (Med. 3,18) ha sido
señalado como explosivo. Si en 1900 había 63 millones de
habitantes, en el año 2000 podríamos ser más de 600 millo­
nes. 'Este hecho al cual no es ajena la forma de presenta­
ción de la moral conyugal, además de su incidencia en la
vida del hombre latinoamericano, y en su conducta, plantea
varios problemas pastorales: cómo atender a las nuevas zo­
nas humanas? Cuál debe ser la participación del seglar en
la evangelización?

y si se coteja ese fenómeno con el de la disminución
de vocaciones sacerdotales, cómo debe ser la capacitación
del personal apostólico y cuáles las nuevas estructuras ecle­
siales y canales de comunicación que aseguren para el futu­
ro la transmisión del Mensaje, el desarrollo de la vida del
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Evangelio, una forma tal de evangehzación que sea persona­
lizante y no masíficadcra. comunitaria y no individuahsta?

Cuál será entonces la figura de lacamunidad eclesial
adecuada a esa situación?

1. 2. La urbanización, que se adelanta al mismo proce­
so de industrialización (Med. 10,13), Y los modernos me­
dios de comunicación social tnenen implicaciones profundas
y diversas, no solo socio-políticas, sino antropológicas Y
religiosas .(Med. 1,6). El habitante de los conglomerados
urbanos queda marcado en su sicología, en sus criterios, en
sus actitudes y aún en su Fe de una manera peculiar. Se
configura así una nueva cultura a escala continental, Y ya
debemos interrogarnos qué elementos nuevos se perciben
y tendrán influencia en la cultura de mañana? (Cómo podre­
mos asumir los nuevos valores para integr3Jrlos con una ins­
piración cristiana? Las actividades de la Iglesia en ese plano
son adecuadas al cambio rápido que se está verificando en
la cul tura latinoamericana?

1.3. Los desequilibrios económicos, socio-culturales, po­
líticos, tecnológicos Y científicos demandan una presencia
de la Iglesia más dinámica en la promoción humana para
ayudar a nuestros países a superar su estado de margina-

ción (GS 8, Med. 2).

Esos desequilibrios también modifican la sicología lati­
noamericana y dan acentos nuevos a su antropología. Cómo
ha de ser el proceso de evangelización para llevar a todos
las consecuencias liberadoras de la Redención?

1.4. La situación de dominación Y dependencia es vio­
lencia institucionalizada Y origina como reacción una vio­
lencia cruenta en que se expresa el fermento revoluciona­
rio que aspira al cambio radical de las estructuras vigen­
tes. Ante una Y otra, la actitud de la Iglesia tiene que ser
clara y su influjo es necesario para resolver cuanto significa
servidumbre o injusticia en el Continente (Med. 2,16).
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1. S. No se ha resuelto el problema de la educación y
consecuentemente de la marginalidad ouItural que está en
la raíz del subdesarrollo.

Cuál debe ser la orientación pastoral general de la edu­
cación de la Iglesia?

1.6. En tal medio, cunde un relativismo ideológico y
confusión teológica que demandan respuestas y guías, luces
y orientaciones (Cfr. Pablo VI, discurso inaugural de la II
Asamblea del Episcopado Latinoamericano).

1 .7. Se nota la incapacidad, cada vez mayor de las ins­
tituciones tradicionales para promover o iluminar los cam­
bios y la organización de la sociedad.

Entre ellas ha de citarse la crisis de las instituciones
eclesiásticas, especialmente en el plano de la educación.

1.8. El fenómeno del pluralismo, y particularmente la
secularización, tan característicos de las culturas modernas,
se acentúan en el continente e invaden la globalidad de sus
instituciones, sin que falte un proceso de descristianización
(Med. 2,2; 5,4; 4,4; 8).

Pero corno contrapartida, las supersticiones, los fetichis­
mos y el espiritismo crecen a medida que el pueblo se des­
cristianiza y plantean un serio intenrogante sobre la religio­
sidad popular. Tenemos en esta un rico caudal, pero exige
una evangelización personalizadora y comprometedora con
que se pueda superar runa práctica religiosa sentimental,
ritual y sincretista, Esa religiosidad popular merece una con­
tinua revisión y una respetuosa consideración, pues por estar
inserta en la cul tura popular tiene categorías que no son
suficientemente ponderadas por el personal apostólico que
proviene de otros medios o que no ha reflexionado suficien­
temente sobre ella (Med. 6, 2ss).

1. 9. La juventud del continente que numéricamente se
convierte en ·un sector mayoritario, con su sentido crítico
cuestiona el sistema, urge el cambio total e interviene di­
.rectamente en la vida política de nuestros países. En menor
escala adquiere conciencia de su responsabilidad dentro de
la comunidad eclesial y más frecuentemente manifiesta frus­
tración e indiferencia frente a los valores religiosos, cuando
no abierta oposición, lo cual demanda a la acción pastoral
una especial orientación, con método y contenidos especí­
ficos.
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1.10. Sin embargo , las grandes preocupaciones del hom­
bre latinoamericano sobre solíderidad. justicia, hem1andad,
igualdad de oportunidades para todos , que se traducen en
movimientos sociales y políticos, la tendencia a la sociali­
zación, la aspiración a la personalización Y a la liberación
(GS, 10,11), son valores positivos de raíz cristiana que de
nuevo deben ser planteados como objetivos de nuestra pas­
toral y que sugieren serias dudas sobre la eficacia de los
métodos tradicionales par'a revelar la totalidad del mensaje
evangélico, o para estimular la vivencia de todo él.

1.11. 'Es entonces esa visión del futuro para ordenar
nuestra acción pastoral de hoy e integrar la respuesta al
diagnóstico del ·presente. Frente a los hechos aducidos Y a
otros que hemos omitido, no basta una pastoral de conserva­
ción, se hace precisa una evangelización conscientizadora Y
personalizan te que estimule la vivencia comunitaria de la
Iglesia. En otras palabras, una pastoral de conjunto pro­
gramada en función del futuro de un continente en cambio

(Med. 6,1) .

11. REQUERIMIENTOS TEOLOGICo-PASTORALES

2. l. Toda la c-omplejidad de desequilibrios que encon­
tramos en América Latina constituye una "situación de pe­
cado", no solo porque es en buena parte la resultante de la
ambición y del egoís-mo, sino sobre todo, porque significa
para el hombre una esclavitud envilecedora, tanto para el
explotado como para el explotador (Mons. Pironio 2,1).

2 .2. Frente a esta situación se yergue el hecho básico
de nuestra Fe: LA RESURRECION DE JESUCRISTO (GS,

10) .

Esta condición de Cristo resucitado brilla como una luz
de esperanza para todo hombre; esperanza que es individual
y social, trascendente e histórica (OS, 13).

2 .3. La liberación que Dios Padre ofrece en Cristo Jesús
es ya una realidad y una tarea inmediata: abrirse a la co­
munión con Dios y con los hombres, sacudiendo todas las
esclavitudes (GS, 12,17,22).

2.4 . La Iglesia existe para que esta liberación llegue
efectivamente a los hombres. Por ello la proclama, la revela
y la hace presente (GS, 40-42; LG, 1).
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2. S . Esta imisi ón recibida del Padre, a través del Hijo
y del Espíritu Santo, incumbe a la Iglesia entera como pue­
blo de Dios. Pero cada cual debe contribuir a su realización
según su propio carisma o ministerio (Med. 15, 5ss) .

2.6. Para ello precisamente hay en la Iglesia, instituida
por Cristo y animada por el Espíritu Santo, un ministerio
jerárquico, cuya plenitud y cuyo principio visible está en
el Episcopado encargado de promover la unidad en el ser
y en el actuar; unidad "católica", rica por su máxima plu­
ralidad (Med. 7; LG, 22,25).

2.7. A este ministerio corresponde la institución de la
Palabra de Dios, de los Sacramentos y de la vida comunita­
ria, ya que son los factores que hacen la comunión eclesial
(LG, 24, 25, 28).

Dentro de esta estructura colegiada la función clave es
el episcopado, ya que es la comunión de los Obispos, sig­
nificada de modo eficaz en la comunión con el sucesor de
Pedro, la que asegura la unidad de la Iglesia universal .(.LG,
22). Y es la comunión del Presbiterio con el Obispo lo que
garantiza la unidad de la Iglesia local (PO, 7) .

2.8 . Por otra parte debe señalarse que las tres funcio­
nes del ministerio jerárquico (Palabra, Sacramento, Conduc­
ción Pastoral) están indisolublemente unidas entre sí, y pro­
yectadas a la vida de fe, vida sacramental y vida comunitaria .

2. 9. Es sobre todo al actuar en cumplimiento de su
misión cuando la Iglesia llega a ser ella misma una "co­
munión"·

2.10. Se ve así que es inconcebible una acción apostóli­
ca desintegrada y dominada por el individualismo. Sería ne­
gación de los mismos hechos que la Iglesia anuncia y pro­
mueve. Por tanto, la pastoral o es "de conjunto" o no es
pastoral (Med. 15,9).

2.11. A la luz de lo expuesto hasta aquí, cabe describir
la pas-toral de corijun to (u orgánica ) :

.En términos operacionales, es una acción de toda la
Iglesia, que actúa como ouerpo orgánico, con la integración
jerarquizada de todas las actividades eclesiales y de los di­
ferentes agentes de la pastoral, con metas comunes, bajo la
coordinación de la jerarquía y en referencia a los hombres
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en sus condicionarnien tos históricos conoretos. Se funda en
el amor del Padre y en las misiones del Hijo y del Espíritu
Santo, para llevar a todos los hombres a la comunión de
vida con Dios y entre sí, dentro de la comunión visible de
la Iglesia.

Es la edificación perrnanen te de la Iglesia, corno un
todo, para hacer realidad la comunión eclesial y así llegar
a ser fermento y alma de la socieelad que debe renovarse
en familia de Dios.

III. EXIGENCIA DE LA INSTRUMENTACION
TECNICO·ADMINISTRATIVA DE LA PASTORAL

3. 1. La fidelidad de la Iglesia a su misión y por lo
mismo la fidelidad del Pastor a su tarea, exigen el conoci­
miento e interpretación de las realidades que constituyen el
mundo contemporáneo (CD, 16).

'Ella debe -por fidelidad al Espíritu Santo- utilizar
los recursos humanos idóneos.

Las técnicas de administración facilitan la eficacia de
la acción y por lo tanto deben ser incorporadas a la gestión
pastoral. Sin embargo nuestra confianza radica ante todo en
la fuerza de la Palabra de Dios (Med. 14).

3.2. Además, promueven la personalización y la parti­
cipación las cuales encuadran en la perspectiva liberadora
del mensaje evangélico; facilitan la fijación de objetivos, la
determinación de metas intermedias, la programación de ac­
tividades, la evaluación de resultados y la reorientación del
trabajo.

3.3. Es urgente contar con equipos de asesoría y servi­
cios de información permanentemente actualizada.

3.4. Esa actividad de los especialistas aparece como
significativa participación de un laicado maduro en la pas­
toral de la Iglesia donde puede también manifestarse la vo­
cación eclesial del seglar a través de sus aportes para la
formación y eficacia de los agentes de la pastoral (AA, 2,3,
22; LG, 34; Mec!. 15, 19).
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IV. RECOMENDACIONES EN ORDEN A UNA
PASTORAL DE CONJUNTO

4.1. Puesto que la finalidad de la pastoral de conjunto
es constituir la Iglesia como un "Sacramento de comunión
católica", inteligible y eficaz, urge est ructurar-la y planifi­
carla no solo corno 'respuesta a la actual coyuntura histórica
sino también en la prospectiva de las situaciones por ve­
nir. .. y siendo así que la América Latina presenta una fun­
damental homogeneidad de situación, se justifica todo es­
fuerzo que realice el CELAM en búsqueda de una acción
pastoral continental en SlUS líneas comunes y primordiales
(Med. 15, 34).

4.2. La planificación pastoral fija los objetivos a largo
y corto plazo puntualizados mediante el estudio de l-os pro­
blemas y de las necesidades descubiertas en la investigación
ele la realidad; problemas que vive el pueblo y no solo que
presume el Pastor (Med. 15, 6).

Se debería tener en cuenta la conexión intrínseca de las
diversas zonas de acción eclesial y comenzar con un plan
provisional experimental que sirviera para la elaboración
posterior de ot1'OS más perfectos.

4.3. 'El Departamento de Pastoral del CELAM podría
estirnular y asesorar toda iniciativa que tienda a una autén­
tica pastoral de conjunto en la que participen verdaderamen­
te los diversos sectores del Pueblo de Dios (Encuentros, Sí­
nodos, etc.).

4.4. La comunión de la que es signo e instrumento la
Iglesia se manifiesta y sustenta en la organización de la iris­
titución eclesial; dentro de esta, la comunidad eclesial de
base, es la célula germinal de la comunión a niveles superio­
res, corno son la parroquia, la Iglesia diocesana y la Iglesia
universal (Med. 15, 10).

4.5. Por ello la Pastoral tiende como a objetivo inter­
medio a la formación de comunidades eclesíales de base.
Objetivo que será alcanzado mediante un serio proceso de;

1. Sensibilización sobre la situación real;
2. Concientización personalízante;
3. Evangelización;

4. Catequesis o educación de la fe;
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5 . Celebración de acontecimientos salvíficos;

6 . Misión de la comunidad con su s compromisos tem­
porales y apostólicos.

4 .6 . .Pero la acción pastoral deberá preocuparse p erma­
nentemente de la formación personal, especialmente de los
agentes de la pastoral, y de la revisión since ra de las institu­
ciones de la Iglesia.

4 .7 . Con tal f in conviene establecer en cada país, o d ió­
cesis, si es posible, un instituto de pastoral u otro organis­
mo equivalente que, además de cursos de capacitación , ofrez­
ca aseso ramiento, investigación y documentaci ón.

4.8 . Es importante que la estructura de las Conferen­
cias Episcopales facilite la intercomunicación y la comuni­
cac ión externa, de suerte que se afirme mediante ella la co­
legialidad del Episcopado (Med. 15, 22).

4 .9. Es de desear que la Conferencia cuente con me­
dios de comunicación que le proporcionen una visión más
completa y crítica de la situación de la Iglesia en el país y
de este mi smo; de manera que su acción pastoral pueda res­
po nd e r a los grande s desafíos de la historia (Med. 15,22; 1,22).

4 .10. Es conveniente que el organigrama de la Confe­
rencia sea revisado periódicamente de manera que responda
a los requerimientos pastorales.

4 .11. Sentimos la ne ce sidad de que la Conferencia Epis­
copal mantenga comunicación con las demás del continente,
en espec ial con la s de los p aí ses lírn ítrofes o de mayor ho­
mogeneidad pastoral: as í p odrán ser resueltos con mayor
eficacia los problemas comunes y crecerá el afecto colegial
( Med. 15, 32).

4.12 . Nos pa rece conveniente que los demás agentes de
la pastoral -presb íteros, religio sos y seglares- se inoorpo­
ren a l trabajo de las Comisiones y Dep artamentos. En lo
que respecta a la Asamblea Plen aria , podrían ser llamados
para los temas y m omentos qu e se c re a opor tuno (M ed. 15,25.).

4 .13 . Es menester crea r en la Iglesi a estructuras y am­
bientes que posib iliten la actuación madura y respetuosa de
los c ristianos en cwnplim ien to de s u cor responsa bi lidad
(LG, 30, 37 ).
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4 .14 . El diál-ogo y la conSJUJta Con sacerdotes, religiosos
y laicos ·p rom ueven la iniciativa y favorecen la instélJw'ación
de un ambiente donde la relación de autoridad y libertad
deja ·de ser conflictiva, para convertÍlrse en expresión de
comunión ( GS, 92) .

4.15 . El Con sejo Presbiteral debe ser un organismo vivo
Y dinámico para la pastoral de Conjunto. El diálogo dentro
de él es fundamental y debe ser cuidado especialmente por
el Obispo ( PO, 7 ; Med . 15, 18).

4 .16 . Todos los sectores del Pueblo de Dios deben com­
partir la corresponsabilidad. Para ello es muy conveniente
promover la creación de consejos parroquiales y de vicarías
o arciprestazgos que de alguna manera se proyecten en el
Con sejo Pastoral de las Diócesis, junto con las otras expre­
sione s pastorales no territoriales.

4.17 . Una de las funciones principales para una acción
de conjunto, es l a elecc ión, por pa'rte del Obispo y sus co­
laboradores, de los obj et ivos pastorales.

Estos han de fi jarse de ao uer do a las ürientaciones del
Concilio Vaticano I'I, del San to Padre, de la Ir Asamblea
del 'Episcopado Latinoamericano y de la propia ConferenciaEpiscopal.

4.18 . El Obispo a qu ien se di fi culte la función pasto­
ral, porque t.l1opieza con él a estos objetivos o con la re­
nuencia a asumir COmpromisos ve rdaderamen te evangélicos,
por parte de sus colaboradores debe ser a.p oyado y alentado.

4.19 . 'Por otra parte, la acción episcopal no se agota
en la fijación de objet ivos, pues al Obi spo cor re sponde tam­
bién promover, estimuJa r, an imar y coordinar el trabajo pas­
toral, especialmente a través de un conta c to persona] con
los sacerdotes y demás agentes de la pastoral, y, así mismo,
velar porque se conserve la unidad de orientación en la di­
versidad de t.area s y en foques.

4.20 . Los religiosos y religiosas ofrec en un aporte muy
importante a la p astoral en la Iglesia de América Lat ina y
hacen esfuerzos rea les por in teg ra rs e a la Pastoral de Con­
j unto { Med . 12,14 ).

Los Obi spos pueden ayu da r a este proceso Con una como
prensión plena de la vida consagrada y de su s carismas pro.
p íos , y acercán dose m ás a las Comunidades para invitarlas
Y animarlas a esa integración ( Cfr. Med. 12, 28).
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I. HECHOS

PASTORAL DE CONJUNTO *

I cr. Conc , Val. Ir. Const , Dogm, Lu m en get1l iu m, No 1.\.

11. PRINCIPIOS DOCTRINALES

5. Toda revisión de las estructuras eclesiale s en lo que
tienen de reformable, debe hacerse, p or c ier to , p ara sat isfa ­
cer las exigencias de situ ac iones históricas concre ta s, pe ro
también con los ojos puestos e n la n atural eza de la Iglesia.
La 'revis ión que debe llevarse a cabo h oy en nu est ra situa­
ción continental, ha de es ta r inspirada y orientada por dos
ideas directrices muy sub rayada s en el Concilio : la de co­
munión y la de catolicidad r.

6 . En efeco, la Iglesia es ante todo un mi sterio de co­
munión católica, pues en el se no de su comunidad visible
por el llamamiento de la Palab ra de Dios y po r la grac ia
de sus sacramentos, particularmen te de la Eu caristía, todos
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copales y la misma existencia de Ia Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano y del CELAM.

4 . Entre los hechos de signo negativo f igu ran los si ­
guientes:

a) Inadecuación de la estruc tu ra tr adicion al en m uchas
pa rroquias p ara proporcionar una viven cia comuni ta ria ;

b) Sensación bastante generalizada de qu e las curias dio­
cesanas so n organismos burocráticos y adm in is tra tivos;

c ) Desazón en much os sacerdotes, p roven ien te de no
enco n trar un lugar claro y sa tisfactorio en la es t ru ctura p as­
toral ; e st o ha sido a menudo un fac to r deci-sivo en algunas
crisis sacerdotales, como también , por analogía de situac io­
nes, en las crisis de un 'núm e ro co nsi de ra ble de religiosos y
laicos ;

d) Actitudes partioularistas de person as o instituc ion es
en si tu aciones que exigen coordinación;

e ) Casos de apl icación desacertada de la Past oral de
conjun to o de la Planif icaci ón , sea por improvisación o in­
competen cia técnica, sea por excesiva va lo ra ción de los "pla­
nes" sea por una concep ción dem asiado rígida y au torita ria
de su puesta en práctica.

• El siguiente es el texto oficia l del Documento N? 15 Past oral de Con junto
de las Concl usiones de la Segunda Conferencia General de l Episcopado Latin o-

americano.

1 . En nuestro contin ente, millones de hombres se en­
cuen t ra n marginados de la socie dad e impedidos de alc an­
za r la pl en a dimensión de su destino , sea por la vigenc ia de
est ru ctu ra s inad ecuadas e inj us tas , sea por otro s factores,
como el egoísm o, o la insensib ilidad . Por otra pa r te, e n él
se es tá i mponiendo la concie ncia de que es nece sario poner
en m arch a o ac tivar un proceso de integración en todos los
niveles: desd e la int egraci ón de los maTginados a los bene­
ficios de la vida soc ial , has ta la integr ación económica y

cultural de nuestros países.

2 . La I gle sia debe afronta'r esta situación c on estructu­
ras :pastor ales aptas, es decur, obviamente marcadas con el
signo de la organici dad Y de la unidad. Ahora bi en , cua ndo
se examina la reali dad desd e es te punto d e vista , se co ns­
ta tan algunos hech os de signo po sit ivo Y otros de s igno

negativo.
3. Entre los primeros p odemos menciona,r :

a ) La conciencia bast ante di fundida , aunque a vec es im ­
precisa y vaga, de las i deas de "PastoraJ de oon ju n to " y de
"Planificaci ón pastoral" , com o también diversa s realizacio-

nes efect ivas en estas líneas;
b ) La vitalización de las vicarías foráneas, la creación de

zonas y la con stitución de equ ipos .sacer dota les, po r exigen-

cias de acción p astoral conjunta;
e ) La celeb ración de Sínodos Y la constitución , ya co­

m en zad a en muohos lugares , de Jos Consejos presbiteral Y

p ast oral p rop iciados por el Concilio;
d) El deseo de los laicos de participar en las es t ructu-

ras pastoral es de la I glesia;
e) La importancia adqui r ida 'por las Conferen cias Ep is-
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los hombres pueden participar fraternalmente de la común
dignidad de hijos de Dios 2, y todos también, compartir la
responsabilidad y el trabajo p ara realizar la común misión
de dar testimonio del Dios que los salvó y los hizo herma­
nos en Cristo 3.

7 . Esta comunión que une a todos los bautizados, lejos
de impedir, exige que dentro de la comunidad eclesial exista
multiplicidad de funciones específicas, pues para que ella se
constituya y pueda cumplir su misión, el mismo Dios suscita
en su seno diversos ministerios y otros carismas que le asig­
nan a cada cual un papel peculiar en la vida y en la acción
de la Iglesia. Ent re los ministerios, tienen lugar particular
los que están vin cul ados con un carácter sacramental. Estos
introducen en la Iglesia una dimensión estructural de dere­
cho divino. Los d iversos ministerios, no solo deben estar al
servicio de la unidad de comunión, sino que a su vez deben
constituirse y actuar en forma solidaria. En especial, los mi­
nisterios que llevan anexa lafunci6n pastoral, episcopado y
presbiterado deben ejercerse siempre en espíritu colegial, y
así obispos y presbíteros, al tener que actuar siempre como
miembros de un cuerpo (colegio episcopal o presbiterio, res­
pec üvamente). "ejemplar" de comunión: "forma facti gre­
gis" 4.

8 . Es esencial que todas las comunidades eclesial es se
mantengan abiertas a la dimensión de comunión católica,
en tal forma que ninguna se cierre sobre sí misma. Asegurar
el cumplimiento de esta exigencia es tarea que incumbe par­
ticularmente a los ministros jerárquicos, y en forma espe­
cial ísirna a los obispos, quienes, colegialmente, unidos con
el Rom ano Pontífice, su Cabeza, son el principio de la cato­
licidad de las Iglesias. Para que dicha abertura sea efectiva
y no puramente jurídica, tiene que haber comunicación real,
ascendente y descendente, entre la base y la cumbre.

9 . De todo lo dicho se desprende que la acción pastoral
de la comunidad eclesial, destinada a llevar a todo el hombre
y a todos los hombres a la plena comunión de vida con Dios
en la comunidad visible de la Iglesia, debe ser necesariamen­
te global, orgánica y articulada. De aquí, a su vez, se infiere
que las estructuras eclesiales deben ser periódicamente re-

2 ¡bid" Nos . 9 y 32.
3 CL Con c. Val. II, Const. Dogm. Lumen genlium, N° 17. Decr . Apostolicam

actuositatem, N~ 3.
4 1Pet. 5,3.
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visadas y reajustadas en tal forma que pueda desarrollarse
armoniosamente 10 que se llama una Pastoral de conjunto:
es decir, toda esa obra salvífica común exigida por la misión
de la Iglesia en su aspecto global , "como fermento y alma
de la sociedad que debe renovarse en Cristo y transformarseen fami ,jia de Dios " 5.

III . ORIENTACIONES PASTORALES

Renovación de estructuras pastorales

Comunidades cristianas de base

10. La vivencia de la comunión a que ha sido llamado,
debe encontrarla el cristiano en su "comunidad de base": es
decir, una Comunidad local o ambiental, que corresponda a
la realidad de un grupo homogéneo, y que tenga una dimen­
sión tal que permita el trato personal fraterno entre sus
miembros. Por consiguiente, el esfuerzo pastoral de la Igle­
sia debe estar o¡'ientado a la transformación de esas comu­
nidades en "familia de Dios", comenzando por hacerse pre­
sente en ellas como fermento mediante un núcleo, aunque
sea pequeño, que constituya una comunidad de fe, de espe­
ranza y de caridad 6. La comunidad cristiana de base es así
el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe, en su
propio ni vel, 'resp onsabiliz3I'se de Ia riqueza y expansión de
la fe , como también del culto que es su expresión. Ella es,
pues, célula inicial de est'ructuración eclesial, y foco de la
evangelización, actualmente factor primordial de promoción
hllíll1ana y desarrollo.

11, Elemento capital para la existencia de comunidades
cri s tianas de base Son sus lideres y dirigentes. Estos pueden
ser sacerdotes, diácon os, religiosos, religiosas o laicos. Es de
desear, que pertenezcan a la comunidad por eJIos animada.
La detección y fopmación de líderes deberán ser objeto pre­
ferente ·de la preocupación de párrocos y obispos, quienes
tendrán 's iem p re presente que la madurez espiritual y moral

s cr Conc . Var o !l . Consr Pasr, Gatldltlm el Spes , N? 40.
6 CL Conc . Val. !I , Consr. Oogro. Ltlmen Genlium, N~ 8
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dependen en gran medida de la as.unción de responsabilida­
des en un clima de autonQJIl1ía 7.

Los miembros de estas comunidades, "viviendo confor­
me a la vocación a que han sido llamados, ejerciten las fun­
ciones que Dios les ha confiado, sacerdotal, profética y real",
y hagan así de su comunidad "un signo de la presencia

de Dios en el mundo" 8.

12. Se recomienda que se hagan estudios serios, de ca­
rácter teológico, sociológico e histórico, acerca de estas co­
munidades cristianas de base, que hoy comienzan a surgir.
después de haber sido punto clave en la pastoral de los mi­
sioneros que implantan la fe y la Iglesia en nuestro conti­
nente. Se rrecomienda ta:mbién que las experiencias que se
realicen se den a conocer a través del üELAM y se vayan
coordinando en la medida de 10 posible.

Parroquias, vicarias foráneas Y zonas

13. La visión que se ha expuesto nos lleva a hacer de la
parroquia un conjunto pastoral vivificador Y unificador de
las comunidades de base. Así la parroquia ha de descentra­
lizar su pastoral en cuanto a siüos, funciones Y personas,
justamente para "reducir a unidad todas las diversidades
humanas que en ellas se encuentran e insertarlas en la uni-

versalidad de la Iglesia" 9

14. El párroco ha de ser, en esta figura de la parroquia,
el signo y el principio de la unidad. asistido en el minis­
terio pastoral por la colaboración de representantes de su
pueblo, laicos, ,religiosos Y diáconos. Mención especial mere­
cen los vicarios cooperadores, quienes aún estando bajo la
autoridad del párroco, no pueden 'ser ya considerados como
simples ejecutores de sus direotivas, sino cQJIl10 sus colabo­
radores, ya que forman parte de un mismo Y único presbi-

terio 10.

15. Cuando una parroquia no puede ser normalmente
atendida o contar con un párroco residente, puede ser con-

7 Cf. Cone. Val. l l , Consl. Past , Gaudium et spes, N? 55.

8 CL Conc. Val. ir. Deer. Ad gentes, NQ 15.

9 Cf. Cone. Val. n. Deer. Apostolicam actuositatem, N? 10.

10 CL Cone. Val. n. Deer. Presbyterorum ordinis, N? 8.
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fiada a los cu.idados de un diácono o de un grupo de reli­
giosos o Ireligiosas,a ejemplo de lo que se ha hecho en al­
gunas regiones con resultados muy positivos.

16. La comunidad parroquial forma parte de una unidad
más amplia :Ia de la vicaria foránea o decanato, cuyo titular
está llamado a "promover y dirigir la acción pastoral común
en el territorio a él encomendado" 11. Si varias vicarías fo­
ráneas vecinas son suficientemente homogéneas y caracteri­
zadas en su problemática pastoral, conviene formar con ellas
una zona, que podría quedar bajo la responsabilidad de un
vicario episcopal 12.

Diócesis

17. El hecho de estar presidida por un obispo, hace que
una porción del Pueblo de Dios "constituya una Iglesia par­
ticular, en que se encuentra y opera verdaderamente la Igle­
sia de Cristo que es una, santa, católica y apostólica 13.

El Obispo es "testigo de Cristo ante todos los hom­
bres" 14, y su tarea esencial es poner a su pueblo en condi­
ciones de testimonio evangélico de vida y acción. Por consi­
guiente, sin perjuicio del apostolado que les compete a todos
los bautizados en 'razón de su acción, debe él preocuparse,
en forma especial, de que los movimientos apostólicos am­
bientales que ocupan un lugar tan importante en la estruc­
tura pastoral diocesana, se integren armónicamente en la
prosecución de dichas metas. En una palabra, el obispo tiene
la responsabilidad de la Pastoral de conjunto en cuanto tal,
y todos en la diócesis han de coordinar su acción con las
metas y prioridades señaladas por él.

18. Pero para asumir esta tarea y responsabilidad debe
contar el 'Obispo, antes que nada, con el Consejo Presbite­
rial, senado suyo en el régimen de la diócesis, que debe
"ayudarlo eficazmente con sus consejos en su ministerio y
función de enseñar, santificar y apacentar al Pueblo de
Dios" 15.

1I cr. PABLO VI, Motu proprio. Ecclesiae santae, No 19,1.

12 CL Ibid., N~ 14,2.

13 Cf. Cone. Val. n. Decr. Christus Dominus , N? 11.

14 Ibid., N~ 11.

15 Cf. Cone. Val. Il, Decr , Presbyterorum ordinis, N? 7.
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Es muy deseable que también pueda contar el obispo
con un Consejo Pastoral dotado de consistencia y funciona­
lidad ele vida 16; a este Consejo, que representa al Pueblo
de Dios en la diversidad de sus condiciones y estados de
vida (sacerdotes, diáconos, relígicsos y religiosas, laicos), le
corresponde estudiar y sopesar lo que atañe a las obras pas­
torales, "de tal manera que se promueva la conformidad con
el Evangelio de la vida y acción del Pueblo de Dios" 17.

Si el Consejo Pastoral debe ser el principal canal del
diálogo del obispo con sus presbíteros, el Consejo Pastoral
debe serlo de su diálogo con toda su diócesis.

19. La Curia Diocesana, como prolongación de la perso­
na misma del obispo en todos sus aspectos y actividades,
debe tener un carácter primordialmente pastoral is, y sería
de desear que tuviera representación dentro del Consejo
Presbiterial.

Se recomienda que a los laicos sean encomendados los
cargos de la Curia que 'puedan ser desempeñados por ellos,

20. De trascendental importancia es la figura de los Vi­
carios del Obispo. La función de los llamados Vicarios Epis­
copales, y el carácter eminentemente pastoral de su papel,
delineado por el Concilio 19, no requieren mayores comenta­
rios. Pero es oportuno subrayar que no se puede seguir con­
siderando al Vicario General como mero administrador de
la diócesis. Siendo el "alter ego" del obispo, ha de ser un
Pastor. En la medida misma en que se multiplican los Vi­
carios Episcopales especializados 20, es indispensable que el
Vicario General sea un hombre penetrado de toda la ampli­
tud de la misión episcopal.

21. "Los obispos, en virtud de la consagración sacra­
mental y por la comunión jerárquica con la cabeza y miem­
bros del Colegio, son constituidos miembros del Cuerpo
Episcopal" 21. Por consiguiente deben "mantenerse siempre

unidos ennre sí y mostrarse solícitos con todas las Iglesias,
ya que, por institución divina y por imperativo del oficio
apostólico, cada uno juntamente con los otros ObISPOS es
responsable de la Iglesia" 22. El cumplimiento de este eleber
redunda en beneficio de la propia diócesis, pues así la co­
munión eclesial de sus fieles se abre a las dimensiones de
la catolicidad.

Conferencias episcopales

22. La Conferencia Episcopal ha de constituir en cada
país o región la expresión concreta del espíritu de colegia­
lidad que debe animar a cada obispo. Ha de fortalecer su
estwuctura interna precisando las respectivas responsabilida_
des mediante comisiones formadas por obispos competentes,
con asesores especializados. Es recomendable que se em­
pleen una dinámica de grupo y una técnica de organización
operantes, con amplia utilización de los medios de comuni­
cación socia] y de opinión pública.

23. Su actividad ha de desenvolverse dentro de una au­
téntica Pastoral de conjunto y con planes de pastoral que
responda siempre a la realidad humana y a las necesidades
religiosas del Pueblo de Dios. Debe ser elemento de integra­
ción de las diversas diócesis, y en especial, factor de equili­
brío en la distribución de personal y de medios 23. Procura­
rán también una auténtica integración de todo el personal
apostólico que se ofrece al país desde el exterior, en particu­
lar mediante el diálogo con los organismos episcopales que
lo ofrecen.

24. Las Conferencias Episcopales han de asumir decidi­
damente todas las atribuciones que les ha reconocido o
concedido el Concilio, en los campos de su competencia, y
de acuerdo con su conocimiento concreto de la realidad in­
mediata.

25. Procuren las Conferencias Episcopales que la voz
de los respectivos presbiterios y elel laicado del país llegue
fielmente hasta ellas. Asimismo, tengan una más estrecha u

16 Cf. PABLO VI, En la ApertLlra de la Segunda conlerenciá General del
Episcopado Latinoamericano, Bogotá, agosto 24 de 1968.

17 Cf. PABLO VI, Motu propio Ecclesiae sanctae, N? 16,1.

18 Cf. Cone. Vat. l I. Deer. Christus Dominus , No TI.

J9 Ibid., N? 27.

20 Cf. PABLO VI, Motu proprio Ecc1esiae santae, N? 14,2.

21 Cf. Conc, Vat. Il, Deer. Christus Dominus, N? 4.
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22 Ibid., N9 6.

23 Cf. Cone. Val. Il, Ch rist us DOl11imls, No 6;
Ecclesiae sanctae, No 2; Discurso de S. S. Pablo 111

cano, el 23 de noviembre de 1965.
PABLO VI, Motu proprio.
al Episwpado La/illoameri-
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han de ser los órganos
Conferencias Generales

operante integración con la Confederación de Superiores Ma­
yores Religiosos, incorporándolos en el estudio, la elabora­
ción y la ejecución de la pastoral.

26. Para que la acción sea más eficaz, se hace necesario
aplicar lo que dice el Concilio: "el bien de las almas pide
la debida circunscripci ón, no solo de las diócesis, sino de las
provincias eclesiásticas, de forma que se provea a las nece­
sidades del apostolado de acuerdo con las circunstancias so­
ciales y locales" 24, Conviene plantearse la conveniencia de
las prelaturas personales 25, para una mejor atención a cier­
tos grupos étnicos dispersos en varias circunscripciones ecle­
siásticas y en situaciones variadas, incluyendo aquí las situa­
ciones migratorias.

27. Las Conferencias Episcopales
de aplicación de los acuerdos de las
del Episcopado Latinoamericano.

28, Para vivir profundamente el espíritu católico esta­
rán las Conferencias Episcopales en contacto, no solo con
el Romano Pontífice y los Organismos de la Santa Sede,
sino también con las Iglesias de otros continentes, tanto
para la mutua edificación de las Iglesias, como para la pro­
moción de la justicia y de la paz en el mundo.

Organismos continentales

29 . A nivel continental, el espíritu de colegialidad de
los obispos latinoamericanos en la solución de problemas
comunes, se expresa en la Conferencia General del 'Episco­
pado Latinoamericano, y en el Consejo Episcopal Latino­
americano, si bien de diversas maneras 26. Guardada la inte­
gridad del CELAM como organismo de índole con tinental,
nada impide que, para una mejor coordinación de los traba­
jos pastorales, se organicen varios países abocados a pro­
blemas o situaciones similares.

24 Cf. Conc . Val. I1, Decr. Christus Dominus, N~ 39.
25 CL Conc. Val. II, Decr. Presbvterorum ordinis , N~ lO; PABLO VI, Motu

p roprio Ec cle siae SatlClae, N? 4. ~

26 Cf. Discurso de S. S. Pablo VIal Episcopado Latinoamericano, el 23 de
noviembre de 1965.
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30. El CELAM, como órgano de contacto, colaboración
y servicio, es una irremplazable ayuda para la reflexión y
la acción de toda la Iglesia latinoame~icana27.

31. Para la mej10r consistencia y funcionalidad de este
organi&mo es urgente una mayor comunicación entre los De­
partamentos del CELAM y las correspondientes Comisiones
de las Conferencias Episcopales Nacionales, en razón de los
frentes de trabajo.

32. El CELAM ha de preocupa'rse mucho de esta época
par una reflexión integral y continuada y enriquecedora
comunión de experiencias en el campo pastoral. Entre las
materias cuyo estudio sería oportuno que abordase, deberían
actualmente figumr las comunidades de base.

33. 'El CELAM debe aumentar sus relaciones con los Or­
ganismos latinoamericanos y mundiales para un mejor ser­
vicio al continente.

Otras exigencias de. la Pastoral de Conjunto

34 . La Pastoral de conjunto, teniendo en cuenta el mo­
mento actual de la Iglesia en América Latina, además de la
ya mencionada reforma de estructuras, exige :

a) Una renovación personal, y

b ) Una acción pastoral debidamente planificada de acuer­
do con el proceso de desarrollo de América Latina.

35, La renovación 'Personal implica un proceso de con­
tinua mentalización y "aggiornamento", desde un doble punto
de vista:

a) Teológico"pastoral, fundamentado en los Documentos
Conciliares y en la teología vigente; y

b) Pedagógico, proveniente de un continuo diálogo apo­
yado en la dinámica de grupo y en una revisión sobre la
acción mediante tipos de pastoral, tendiente a crear un autén­
tico sentido comunitario, sin el cual es totalmente imposible
una genuina pastoral de conjunto.

27 Ibid., N? 27.
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Esta renovación personal debe alcanzar a todas las es­
feras del Pueblo de Dios, creando en obispos. sacC'rdotes, re­
ligiosos y laicos, movimientos Y asociaciones, una sola con-

ciencia eclesial.

36. Una acción pastoral planificada exige:

a) Estudio de la realidad del ambiente con la colabora­
ción técnica de organismos y personas especializadas;

b) Reflexión teológica sobre la realidad detectada;

c ) Censo y ordenamiento de los elementos humanos di.s­
ponibles y de los materiales de trabajo; el personal especi.a­
lizado se prepaJrará en los diversos Institutos nacionales o

la tinoamericanos;
d) Determinación de las p,rioridades de acción;

e) Elaboración del plan pastoral. Se deben seguir para
estos los principios técnicos y serios de una auténtica pla­
nificación, dentro de una integración en planes de nivel su-

perior;
f) Evaluación periódica de las realizaciones-
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LA FIDELIDAD PASTORAL
EN AMERICA LATINA

Juan Landázuri Ricketts
Cardenal Arzobispo de Lima

El siguiente es el texto del Discurso pronunciado por el
Señor Cardenal Juan Landázuri Ricketts, al clausurarse
la Segunda Conferencia General del Episcopado Latino­
americano (Medellín - Septiembre 6 de 1968), El Señor
Cardenal fue Copresidente de esta Conferencia.

Ofrecemos este Discurso (cuyo texto no aparece ni en el
libro de las Ponencias, ni en el libro de las Conclusiones de
Medellín, por parecernos que tiene orientaciones muy obli­
gantes para una pastoral autóctona y encarnada en las reali­
dades del continente latinoamericano, expresión de un?
verdadera Pastoral de Conjunto.

"América Latina comienza a tener una dinámica pro­
pia. En este hecho se sitúa nuestra colegialidad. En efecto,
la realidad saoramen tal de nuestra colegialidad radica exac­
tamente en nuestra comunión con una historia cuya profun­
didad específica reside en una convergencia de circunstan­
cias proféticas",

"Nuestro quehacer pastoral nos inserta, con nuestra pro­
pia personalidad, en un mundo 'por hacer".

'/: * *
HERMANOS:

Llegamos al momento final de la JI Conferencia Gene­
ral del Episcopado Latinoamericano. Nos hemos reunido
porque, como Iglesia, teníamos necesidad de reflexionar
sobre nosotros mismos, teníamos necesidad de estar cerca
los unos de los otros l.

la imagen, siempre nueva, de la primera comunidad crístia­
1. Al hacerlo no podíamos menos de encon tramos con

na 2. Imagen donde la comunión es el centro. Comunión de

1 Cfr. Pablo VI, Ecclcslam SlIam, No 20: "La Iglesia tiene necesidad ele
reflexionar sobre sí misma, tiene necesidad de sentirse vivir. Debe aprender
a conocerse mejor a sí misma si quiere vivir la propia vocación y ofrecer al
mundo su mensaje de fraternidad y de salvación",

2 Cfr. Aet 2, 42-47; 4, 32-35; 5, 12-16.
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acogida a la enseñanza de los Apóstoles, comunión en la
fracción del pan con alegría y sencillez de corazón, comu­
nión de una vida en familia, donde todo se tiene en común,
donde el reparto de los bienes se hace conforme a las ne­
cesidades de cada uno.

2. Este cuadro de la Iglesia primitiva es también el
nuestro. Pero con diferencias que suscitan la añoranza. Es
nuestro porque la primitiva comunidad es parte de nuestra
historia cristiana. Sin embargo, todavía no lo es porque en
esta coyuntura de América Latina falta mucho aún más para
que la multitud de creyentes tenga una sola alma y un solo
corazón, falta mucho aún para que cada uno tenga según
su necesidad, falta mucho aún para que realicemos el gran
prodigio, el gran signo, de la unidad.

En este marco neotestamentario, de ilusión y de espe­
ranza, donde hemos podido exclamar con el salmista: "Qué
bueno, qué, dulce, habitar los hermanos todos juntos" 3, per­
rnitidrne retomar las tres preguntas que me hice ante vos­
otros al instalarse esta asamblea extraordinaria, Tales inte­
rrogantes quieren ser de nuevo hilo conductor para evaluar
estos días de trabajo, para programar nuestro futuro pasto­
ral, para alentar nuevos esfuerzos, Son ideas que hemos es­
cuchado por doquier durante estas jornadas vividas en fra­
ternidad. "El nacimiento de la Iglesia y el encendimiento de
su conciencia profética son los dos heohos característicos y
coincidentes de Pentecostés y juntos progresarán" al decir
de Pablo VI4.

3. El nuevo Pentecostés, del que varias veces se ha ha­
blado con motivo de esta reunión, es la gran idea, el gran
heoho. La conciencia profética que durante estos días se ha
despertado y activado es nuevo alumbrar de la Iglesia, nue­
vo Pentecostés para la Patria grande.

A
Qué somos?

4. La respuesta a esta pregunta está matizada por una
serie de hechos que nos llevan a "cobrar conciencia exacta
de este feliz momento" 5.

La realidad propia de la Iglesia latinoamericana, la pre­
sencia del Papa, los temas de trabajo, las vivencias de estos

3 Sal. 133, 1.

4 PABLO VI, Ecclesiam suam, No 1.6

5 PABLO VI, Alocución en la apertura de la Il Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano, 24, agosto de 1968.
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días, las voces, que de una y otra parte y en las más diver­
sas formas han llegado hasta nosotros, las esperanzas y los
'temores, el diálogo y la oración, el estudio y las celebracio­
nes eucarísticas, Son otros tantos integrantes de una respues­
ta compleja y total.

S. Tal vez, la palabra colegialidad, si le damos toda su
honda exigencia teológica y pastoral, pueda contribuirr a pre­
cisar nuestra contestación. Durante estos días ha surgido con
valentía, aunque sin contornos bien precisos, un hecho: Amé­
rica Latina comienza a tener una dinámica propia.

6. En este hecho se sitúa nuestra colegialidad. "El Espí­
ritu de Dios, que con admirable providencia, guía el curso
de los tiempos y renueva la faz de la tierra no es ajeno a
esta evolución" 6. y este EspÍrritu, que fortalece constante­
mente nuestra estructura orgánica y nuestra concordia 7, nos
impulsa a realizar la dinámica propia de la Iglesia latino­
americana.

7. Creemos que es muy pl1ovechoso comprobar, en ra­
zón de todas las implicancias pastorales que lleva consigo,
que la personalidad colegial de nuestro ser y de nuestro
quehacer proviene precisamente de una vivencia, gozosamen­
te acentuada durante estos días, de nuestra comunión epis­
copal situada en este mundo y en esta hora.

S. En efecto, la realidad sacramen tal de nuestra cole.
gialidad radica exactamente en nuestra comunión con una
historia cuya profundidad especíñca reside en una "conver­
gencia de circunstancias proféticas" 8.

9. La Iglesia, y en Ella nuestro cometido jerárquico,
sería un cuerpo sin alma, sin el Esprrítu de Jesús. Nosotros
comenzamos -siempre estamos comenzando- a entender
y a interpretar esta encrucijada de Latinoamérica; profun­
dizamos en la nueva y peculiar dimensión de nuestro servi­
do episcopal, porque el Espíritu nos ha acrecentadü y for­
tificado 9, porque nos inspira las decisiones oportunas para
realizar la unidad lO, porque viene a nosoÍ'ros como a Ma­
ría, pobre y fiel al Señor 11.

6 Gaudium et Spes, N? 26d.

7 Cfr. Lumen Gentium, N~ 22b.

8 PABLO VI. Alocución en la apertura de la 1I Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano, 24, agosto, 1968.

9 Act 31.

10 Act 15, 28.

11 Le 1, 35.
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10 . Nuestro quehacer pastoral -somos los obispos de
esta Patria grande que es América Latina- nos impulsa a
una unidad que, rompiendo fronteras geo gráficas, económ i­
cas, culturales y raciales, nos inserta, con nuestra propia
;,ersonalidad, en un mundo por hacer.

11. Nosotros hemos recibido el Espíritu que el Señor
prometi ó 12; en El, nuestra colegialidad es un hecho y un
acontecimiento. Por ello, la vivencia de estos días , nos dice
que esta Segunda Conferencia General, su Espíritu, su nue­
vo estilo, se ini cia cuando concluye . Es un punto de parti­
da que nos ha h echo cobrar más honda concienc ia de lo que
somos . La colegialidad no exige la proximidad física. Por
ello, nuestra r espuesta de estos días es firme esperanza de
que continuaremos viviendo la unidad en la pluralidad.

12 . Oración, reflexión, diálogo, preocupación. Han sido
actitudes características durante estas jornadas. Han de per­
durar en nuestro corazón ahora que retornamos a nuestras
Iglesias locales. Es la postura de quien continuamente cam­
bia porque vive de la fe que cree que el Señor continuamen­
te está llegando. Es la actitud interior, la espiritualidad, de
quien no se aposenta, de quien no tolera el cambio porque
no hay más remedio admitiéndolo un poco a regañadientes.
E s la espiritualidad del cambio qu e se acepta desd e
la fe porque en él hay oportunidad para encontrarse con el
Señor.

13. Es muy oportuno recordar unas palabras de Pablo VI
que van directamente contra una espiritualidad posesiva y
tranquilizante en las situaciones ya adquiridas : " la obra
como todos saben -afirma él- no está acabada. Más aún,
el trabajo realizado denuncia sus limites, pone en evidencia
las nuevas necesidades, exige algo nuevo y grande. El por­
venir reclama un esfuerzo, una audacia, un sacrificio, que
ponen en la Iglesia un ansia profunda. Estamos en un mo­
mento de reflexión total" 13.

14. Reflexionar, debe constituir en estos momentos unos
de los ra sgos más fundamentales de nuestra espiritualidad
episcopal. Reflexionar es agilidad de mente y juventud de
corazón. Reflexionar, en cristiano, es postura de fe , que por­
que escucha, sabe responder; de fe que no es estática, por­
que el mundo, definitivamente encaminado al gran elía del

12 Jn . 14 16.

13 PABLO V I. Alocu ción en la apertura de la Jl Conje rencia General del
Episcopad o Lat inoam er icano. 24, agosto. 1968.
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Señor, siempre es nuevo; de fe, que en comunión fraterna,
vamos a comparrn- al ,retorno a nuestros países con nues­
tros hermanos en el Episcopado.

15. Somos, resumiendo, hombres de un pueblo -Amé­
rica Latina- que comienza a desoubrir, en la encrucijada de
las naciones, su propia conciencia, su propio quehacer. So­
mos Past-ores en este Pueblo de Dios, que como testigos del
Maestro en todo el mundo vamos a descubrlj- nuevos rumbosdel Señor.

B

Para qué nos hemos reunido?

16. 'E n este punto ele llegada que nos ha permitido una
mayor concientización de nuestra colegialielad episcopal y
que es punto de partida para la renovación de nuestras
Iglesias, la re spuesta es clara. Nos hemos reunido para en­
carar, como el Concilio Vaticano 11, el nuevo mundo latino­
americano, para enfrentar un nuevo perí od o de su historia.
El tema de trabajo de esta Segunda Conferencia General es
suficientemente expresivo para responder a la segunda pre­
gunta que nos hemos formulado. Tema que de manera pro­
gramática está recogido en el siguiente párrafo ele la Cons­
titución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo de hoy: " E l
orden social .hay que desarrollarlo a diario, fund arlo en la
verdad, edificarlo sobre la justicia, vivificarIo por el amor.
Pero debe encontrar en la libertad un equilibrio cada día
más humano. Para curnpljr estos objetivos hay que proce­
der a una renovación de los espíritus y a profundas refor­
mas en la sociedad" 14.

17. Hay algo muy característico en los planteamientos
que nos hemos hecho durante estos días y que deseo subra­
yar. Es esto: Nosotros enfrentamos nuestros problemas. Hay
'una servidumbre que no es comunión. Hay una dependencia,
sicológica y sociológica, que no resoonde a la íntima traba.
zón del Ouerpo del Señor. Encarar nuestros problemas exi­
ge madurez. Al h acerlo, encontramos la dimensión propia de
nuestro episcopado ya que cada uno de nosotros somos
guías de una determinada y concreta Iglesia local y, todos
juntos, de este irreversible momento histórico nuest,ro la­
tinoamericano.

14 Gaud íurn 0 1 Sp es, N~ 26c.
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25 . Este es el punto de arranque de nuestra actitud per­
sonal: el hombre; el hombre en su realidad total. El hombre
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"La esperan za esca toló­
las tareas terrenas sino
motivos de apoyo pa ra

en Mosquera . 23 agos to . 1968.

18 Jn 14, 6.

19 Rrn 8. 24.

20 Cfr . Gaudium el Spes , stc.
21 Gaudium. el S pes , N~ 2/c.

22 Populortlm Progressio, N ? J .

23 PABLO Vl , Discur so a los cam pesinos

Es la postura de testigos de Cristo, camino, verdad y vida 18;

apóstoles del Señor, en quien nosotros ya hemos sido sal ­
vados en la esperanza 19. Estamos ante una gran opción. El
porvenir de América Latina es·tá en manos de quienes sepan
dar a las generaciones venideras de la patria grandes razo­
nes para vivir y razones para esperar 20.

Tres textos, uno conci liar y dos pontificios, nos van a
p ermitir fundam entar teol ógicam ente, las orientaciones para
unas tareas que quieren llevar vida y esperanza a millones
d e latinoamericanos.

22 . El texto conciliar afirm a:
gi ca no aminora la importancia de
que más bien proporciona nu evos
su realización" 21.

23. El primer texto del Papa lo encontramos en la Po­
pulorwn Progressio: "Hoy el hecho más importan te del que
todos deben adquirir conciencia es el de que la cuestión so­
cial ha tomado un a dimensión mundial .( . . . ). Esta en se­
ñanza es grave y su aplicación urgente. Los pueblos ham­
brientos ínter pelen, con acen to dramático, a los pueblos
opulentos" 22.

24 . El segundo texto pontificio es muy reciente. Son
un as palabras de Pablo VI a los campesinos reunidos en
Mosquera : "Sois vosotJros un signo, una imagen, un misterio
de la p resencia de Cristo ( . . . ). Toda la T'rad ición de la
Iglesia reconoce en los pobres el s acram ento de Cristo, no
ciertamente idéntico a la realidad de la Eucaristía , pero sí
en perfecta correspondencia, analógica y mística con ella. Por
lo demás, Jesús mismo, nos lo ha dicho en runa página so­
lemne del Evangelio, donde proclama que cada hombre do­
liente, enfermo, desafortunado, necesitado de compasión y
de ayuda, es El , como si El mi smo fuese ese infeliz, segú n
la misteriosa y potente sociología según el humanismo de
Cristo" 23.

15 PABLO VI, Alocución etl la apertura de la II Con jerenc ia General de l
Epi scopado Latinoa mericano, 24, agosto , 1968.

16 PABLO VI , Aiocucion etl la Sant a Misa en la Iornada del Desarrollo, 23,
agos to. 1968.

17 Jn 16, 13.
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21. Y, en adelante, cuá l va a ser nuestra actitu d ? Es
la tercera pregunta.

La profundización en nuestra colegialidad nos permite
entrever el sentido de nuestra acción pastoral en las dimen­
siones la tinoam ericanas; ella determina nuestra actuación .

e

Este momento, según Pablo VI, es "conclusivo
y decisivo" 15

18. Conclusivo, entre otras cosas, de un a etapa de d e­
pendencia religiosa, de un imita r ideología s y po sturas de
ot ras latitudes. Intentarnos bu scar soluciones desd e dentro
de nuestras 'realidades y posibilidades; ello va a permitir a
la Iglesia universal , como en otras etapas hi st ór icas, en ri­
quecerse con nu evas formas eclesiales y pastorales. Améri­
ca Latina tiene sus sa ntos y sus doctores, sus ob ispos y su s
la icos , nacidos en un a tierra fecunda y llena de espera nzas .
En su tradición y en su presente, ella ha de e ncont rar el
cauce de su porvenir. Es la hora de retomar la línea de
aquellos grandes Conci lios creadores de Lim a y de México.
Ya no es tiempo de .pasividad; pasó el ti empo de esperar
sin más el devenir de los acontecimientos.

19. Este momento es, igualmente, decisivo. Porque pone
en cuestión nuestra capacidad de adaptación a un mundo
que surge en torno nuestro soli citando una "nueva manera
de ser hombres" 16.

Hermanos: No estamos solos. Tenemos la palabra del
Señor quenas asegura : "El Espíritu de la verdad os gui ará
hasta la verdad completa" 17.

20. Con esta firmeza enca ramos decididamente nues­
tros propios problemas, con la responsabilidad que nos vie­
ne de Cri sto, con la visión ore adorade un nu evo mundo,
con la sencillez de María, en quien se inicia la marcha sor­
prendente de la encarnación, vayamos adelant e. Es un en ­
cue ntro -nuestro encue ntro- con la Pal ab ra del Padre y
con el Espíritu de Jesús, laque ha determinado el sentido
de nuestra reunión, lo que det erminará nu estros próximos
e inmediatos esfuerzos pastorale s.



que en los planes del Señor no es una realidad cerrada. Y
el hombre pobre, a quien Pablo VI aplica la expresiva pala­
bra de sa cramento. Son los pobres el s igno de que la eco­
nomía salvadora no está ausente de nuestra historia: el Se­
ñor continúa siendo fiel.

26. Pero hay algo más. La presencia de los pobres debe
cualificar y finalizar nuestros planes de pastoral de conjun­
to. Nuestras prioridades son los pobres de este continente,
es decir, Cristo, presente en ellos. Dicho con otras palabras:
La acción del Pueblo de Dios sobre las estructuras -rasgo
de una pastoral con viva conciencia del Reino de Dios- está
regida por este gran signo de los tiempos que con palabras
como "desarrollo", " in tegración", está increpando al mundo
con la afirmación rotunda del Señor: "Parque tuve hambre
y no me dísteis de comer" 24 .

27. Mas el hambre siempre está para nosotros en la
única línea de Cristo, quien eligió "la vida propia de un
trabajador de su tiempo y de su tierra" 25. Esto implica que
la esperanza cristiana no es evasión de este mundo, ni tam­
poco una actitud sin fundamento intramundano. Venerar,
celebrar, compartir el sacramento del hombre significa hacer
de nuestro mensaje no opio, sino levadura.

28 . En algunos textos paulinos la esperanza viene a ser
sinónimo de Cristo 26. Al afirmar, por tanto, que la esperan­
za cristiana proporciona nuevos motivos para realiza-r al
mundo, afirmamos que el mismo Cristo quien cohonesta y
legitima nuestra acción temporal como miembros del Pue­
blo de Dios.

29 . Más aún . Las razones de Cristo para nuestra pre­
sencia activa en el mundo son El mismo, que está en el
centro -camo alfa y omega- de la acción creadora y re­
dentora del Padre 27.

30. La llamada "acción social" en el contexto pastoral de
nuestro servicio al Pueblo de Dios como obispos no es ni
un apéndice, ni un oportunismo, ni un sentimentalismo. Se­
remos fieles a nuestra condición eclesial en la medida en
que demos cabida, en nuestro espíritu y en nuestra dinámi-

24 MI 25, 42.

25 Gaud ium el Spe s, N~ 32b.

26 Cfr. Rm 8, 24: 1 Tim 1, 1; Col 1, 27.

27 Cfr . Lumen Gentium, No 3.

56

ca pastoral, a la Palabra de Pablo VI : Los pobres, sac ra­
mento de Cristo.

Al concluir estas palabras reitero gustosamente mi agra­
decimiento, hondo y sincero, a todos cuantos han contribui­
do, al éxito de la Ir Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano . Agradecimiento ciertamente compa.rtido
por todos cua n tos han intervenido en ella , en esta ciudad
de MedelIín, indisolublemente unida desde ahora , a la nueva
historia cristiana de América Latina.

Agradecimiento a la Pontificia Comisión para América
Latina, al CELAM, al Excmo. Sr. Arzobispo de Medellín, a
las religiosas, a todos los auxiliares y amigos, que generosa­
mente han contribuido al esplendor de los actos litúrgicos y
a hacer nuestra estancia aquí cómoda, placentera y agrada­ble.

Agradecimiento a nuestros hermanos, los observadores,
con quienes hemos compartido experíencías, proyectos y es­
peranzas.

Hacemos votos para que pronto, muy pronto, sea reali­
dad la TU Conferencia General del Episcopado Latinoameri­
cano, donde v:u.elvan a conflui'r Jos esfuerzos y los gozos de
una América Latina siempre nueva en Cristo Jesús.

31. y esta es precisamente mi última palabra, resumen,
de todo cuanto aquí se ha dicho, resumen de todo cuanto
vamos a hacer : Cristo, nuestro principio, nuestra vida
y nuestro guí a . Cr isto nuestra esperanza, Y nuestro tér­
mino. El está con nosotros día a día, hasta la plenitud de
los tiempos 28.

En el nombre del Señor queda clausurada la Segunda
Conferencia General del 'Episcopado.

28 Cfr . Mt 28, 20.
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PASTORAL DE CONJUNTO EN AMERICA LATINA

Discurso de S. S. Pablo VI

Sobre el trabajo de Pastoral de Conjunto en América
Latina, con motivo de los 10 años del CELAM 1.

"Llevaréis con vosotros nuevos decretos conciliares de
capital importancia para vuestro trabajo cuotldíano, cuya
inmediata aplicación está confiada a vuestra delicada soli­
citud pastoral". "Pero, puesto que los problernas son hoy
generales, requieren soluciones generales de Conjunto. De
aquí el carácter unitario que deberá revestir la acción pas­
toral de hoy". "Una sabia planificación, por tanto, puede
ofrecer también a la Iglesia un medio eficaz y un incentivo
de trabajo". "La planificación impone decisiones e implica
renuncias incluso a lo mejor".

Estas otras orientaciones del presente discurso man­
tienen su imperiosa actualidad. Hace casi seis años se pro­
nunciaron. Las ofrecemos como materia de examen de con­
ciencia,como orientaciones siempre válidas, y como encua­
dramiento valioso a las conclusiones del Encuentro Latino­
americano de Pastoral de Conjunto.

,', * *

Señores Cardenales, venerables hermanos :

1. Les estamos sumamente agradecidos a V. E., señor
Cardenal, presidente de la Pontificia Comisión para Améri­
ca Latina, por habernos dado tan ferviente testimonio del
fiel servicio que la Comisión ha prestado, y con renovado
ardor de propósitos quiere continuar prestando, junto con
los organismos episcopales, a los cuales manifestamos nues­
tro profundo reconocimiento. Al Excelentísimo Presidente
del Consejo Episcopal Latinoamericano le expresamos nues-

1 Pronunciado en Roma ante Jos Obispos Latinoamericanos el 24 de noviem­
bre de 1965.
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tra sincera gratitud por sus nobles y elevadas palabras, que
manifiestan el espíritu con que el Consejo desarrolla su uti­
lísimo trabajo. Le expresamos también nuestras calurosas
felicitaciones a los pocos días de su reelección a la presi­
dencia del mismo.

2. Os será fácil, imaginar señores Cardenales y venera­
dos hermanos, cuánta emoción invade nuestro ánimo al
veros aquí reunidos. Nos son bien conocidos vuestros sen­
timientos de profunda devoción y de probada fidelidad hacia
la Sede Apostólica, que exigen nuestra afectuosa reciproci­
dad.

Decenio fecundo delCelam

3. Al conmemorar el décimo aniversario de la Insti­
tución del Consejo Episcopal Latinoamericano surge espon­
táneo el deseo de dar una mirada retrospectiva al decenio
transcurrido, que el Señor ha bendecido y hecho fecundo
en actividades o iniciativas. Tendríamos que hacer una larga
lista, de instituciones y de obras que se han fundado en co­
laboración con nuestra Comisión para América Latina, ofre­
ciendo una valiosa contribución a vuestro ministerio pasto­
ral y hallando en todos vosotros inteligentes y celosos ani­
madores.

4. Pero más bien que complacernos en recordar lo
transcuPrido, quisiéramos asomarnos hacia el porvenir, es­
pecialmente hacia aquellas tareas que todavía deberán cum­
plirse para consolidar, ensanchar y perfeccionar el prome­
tedor trabajo que hasta ahora se ha realizado.

S. El momento es uno de los más propicios, pues nos
halla en la fase final del Concilio Ecuménico Vaticano IJ.
Vosotros volveréis a vuestras diócesis, después de las asam­
bleas que os han reunido aquí por cuatro veces, poniéndoos
en contacto con preciosas experiencias pastorales de vues­
tros hermanos en el episcopado. Llevaréis con vosotros nue­
vos decretos 'Conciliares de capital importancia para vuestro
trabajo cotidiano, y cuya inmediata aplicación está confia­
da a vuestra delicada solicitud pastoral. De ellos, además,
recibiréis estímulo y nueva fuerza para vuestras iniciativas,
que no serán ya runa realidad aislada, sino que estarán orien­
tadas en la renovación espiritual que la Iglesia ha promovido
a través del Concilio.

6. Permítidnos ahora algunas fraternales consideracio­
nes propias de vuestra condición de pastores de almas en
tan vasta porción del ,pueblo de Dios.
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Situación general en la América Latina

7. Nos conocemos y seguimos, no sin aprehensión, pero
sí confiando, como siempre, en la indispensable asistencia de
lo Alto, la situación de América Latina en sus diversos fac­
tares : religiosos, políticos, económicos y sociales. Estamos
bien convencidos de que es necesario tener un concepto claro,
porque toda solución que no tenga en la debida cuenta esta
compleja realidad corre peligro de resultar inadecuada y
hasta ineficaz.

8. La América Latina presenta una sociedad en movi­
miento, sujeta a cambios rápidos y profundos. 'Estas trans­
formaciones son evidentes, en primer lugar, en la acentuada
expansión demográfica, que, a juicio de los expertos, con el
ritmo actual, a fines del siglo llevará la población latino­
americana a más de 500 millones. Este solo fenómeno re­
percute con graves consecuencias en todos los sectores de
la vida y de modo especial alarma al Pastor, quien se pre­
gunta qué puede hacer en concreto la Iglesia para acoger en
su seno y encaminar hacia una vida verdaderamente cris­
tiana a los nuevos hijos -y son millones- que cada año se
añaden a su numerosa grey. En el Pastor se determina una
primera actitud: defender lo que existe; pero esto no basta,
ya porque lo que existe no es adecuado a toda la población
y todas las necesidades, ya también porque aun lo que existe
está compenetrado y arrastrado por el movimiento y por
la transformación.

9 . Un conjunto de problemas, análogos entre ellos y
en estrecha relación con la evolución a la que nos referimos,
y que atrae la mirada vigilante del Pastor, proviene de otros
diversos factores, tales como:

- La inserción siempre más rápida de las poblaciones
rurales en la vida de las naciones; inserción debida a la
misma transformación de la economía, como también a los
medios de comunicación, cada vez más avanzados.

- La corriente humana, que se traslada con rapidez en
migraciones internas, especialmente intensas en algunas na­
ciones.

- El urbanismo, que en proporciones cada vez mayo­
res crea alrededor de las grandes ciudades, modificando su
faz, verdaderos cinturones de población heterogénea por
formación y grado de cultura, atraída por las ganancias más
fáciles que ofrece la industria. Y puesto que las ciudades no
están preparadas a recibir un número tan notable de nue-
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vos habitantes, surgen gravisimos problemas religiosos y so­
ciales, entre los cuales, especialmente, una perniciosa pro­
miscuidad de vida, debida a la falta de vivienda.

10. Existe, además, otro hecho que es fuente de profun­
da división entre los ciudadanos de la misma sociedad: por
un lado, aquellos que están en condiciones de cultivar el
deseo de elevación intelectual y de perfeccionamiento hu­
mano; por aquellos que, maniatados por el analfabetis­
mo, todavía difundido, no pueden alcanzar los beneficios
de la cultura, incapaces aún de saber lo que es progreso y
desarrollo humano y, por consiguiente, incapacitados para
colaborar en él.

11. Sobre el plano estrictamente social que se nota
que, mientras la masa de la población adquiere un conoci­
miento cada vez mayor de sus difíciles condiciones de vida
y cultiva un deseo irrefrenable y bien justificado de muta­
ciones satisfactorias, manifestando, a veces de modo vio­
lento, una reciente intolerancia, que podría constituir una
amenaza para las mismas estructuras fundamentales de una
sociedad bien organizada, no faltan tampoco, lamentablemen­
te, quienes permanezcan cerrados al soplo renovador de los
tiempos y que se muestran faltos no solo de sensibilidad hu­
mana, sino aun de una visión cristiana de los problemas
que se agitan a su alrededor

12. En tal estado de inquietud, entre inútiles esperas
y esperanzas no correspondidas, se infiltrarán fácilmente
fuerzas activas peligrosas, que quieren resquebrajar la uni­
dad religiosa y moral de la cohesión social, hasta ahora
mantenida con tanta fatiga. Entre estas fuerzas prevalece
en el sector económico-social, corno la más nociva y la más
cargada de protesta, el marxismo ateo, que con su "mesia­
nismo" social hace del progreso humano un mito sobre los
bienes económicos y temporales funda toda su esperanza;
determina un ateísmo doctrinal y práctico; propugna y pre­
para la revolución violenta como único medio para la solu­
ción de los problemas; señala y exalta el ejemplo de los
países donde este ha firmado sus ideologías y sus sistemas.
En el campo religioso está presente y activa una propaganda
anticatólica de diversa procedencia, la cual amenaza la uni­
dad espiritual del continente, produce incertidumbre y duda,
creando desconfianza sobre la obra de la Iglesia católica,
desorientando a los buenos, y no siempre crea algo religioso
positivo, y si lo orea es ajeno y nocivo a la cohesión de la
unidad católica.
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CONDICIONES PARA EL TRABAJO PASTORAL
DE LA IGLESIA

13. Para completar el cuadro quisiéramos poner de re­
lieve, tal como se presentan en el conjunto de tal situación,
las condiciones negativas y positivas respecto al trabajo pas­
toral que la Iglesia está destinada a desarrollar.

14. El continente latinoamericano se define católico: es
su gloria y su fortuna. Este catolicismo, que tiene un pe so
numérico notable en el seno de la comunidad católica del
mundo, revela, por lo demás -y lo decimos con afecto so­
lícito de Padre-, aspectos negativos, que denotan una de­
bilidad y falta de personal y de medios. Se podría hablar
de un estado de debilidad orgánica que manifiesta una ur­
gente necesidad de fortalecer y reanimar la vida católica
para hacerla más consistente en los principios doctrinales
y más sólida en la práctica. Se diría que la fe del pueblo
latinoamericano debe alcanzar todavía una plena madurez
de desarrollo.

15. Cuál es efectivamente la solidez, la conciencia, la
capacidad de resistencia de la vida católica? En qué capas
sociales se concreta? Cuál es su grado de cultura? Qué es­
tadísticas se tienen sobre la observancia religiosa, sobre la
moralidad familiar y sobre las voca-ciones eclesiásticas? Vos­
otros que conocéis los índices de la frecuencia media en los
sacramentos y en la misa los días de fiesta y los gravísimos
daños derivados para la familia por la ley del divorcio, in­
troducida en muchos países, encontraréis justificadas nues­
tras aprehensiones.

16. Otro elemento que gravita sobre la situación reli­
giosa en la América Latina es la falta de hombres en el
campo apostólico, sacerdotes especialmente. Siempre se ha
insistido mucho, y justamente sobre el angustioso proble­
ma de la grave falta de clero; el hecho es demasiado evi­
dente para que se pueda desconocer su alcance. Convendrá
más bien volver a examinar los criterios que hasta ahora
se han seguido, con objeto de utilizar más provechosamente
las fuerzas que se tienen a disposición y preguntarse, entre
otras cosas, si se ha tenido siempre cuidado de la mejor
distribución del clero, de modo que se eliminen las despro­
porciones que en no raros casos existen entre el número de
sacerdotes que trabajan en las grandes ciudades y los que
se encuentran en el interior, y si se ha hecho también un
,prudente empleo del clero en actividades estrictamente apos­
tólicas.
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17. Esta afirmación puede aplicarse también a los reli­
giosos, los cuales deben representar siempre fuerzas verda­
deramente vivas en el apostolado mediante centros ejem­
plares e importantes de vida espiritual que ellos han creado
y sabrán crear.

18. lntimamente relacionado con la falta de hombres
está el grado de eficiencia de las estructuras pastorales en
relación con las nuevas exigencias de hoy; por eso debe
examinar etentamente si estas son adecuadas y suficientes
en las ciudades y en los campos y qué se puede hacer para
'Teunir nuevamente alrededor de la Iglesia la vida de los cen­
tros urbanos modernos.

19. Nos .referirnos, en fin , a la falta de medios, necesa­
rios también a la Iglesia, aunque sin constituir la principal
preocupación del Pastor, que deposita su confianza en la
·Providencia. Aquí conviene ver si la Iglesia se ha valido siem­
pre de sus bienes para la comunidad y si no se ha dejado
recargar en algún lugar de bienes temporales improductivos,
especialmente tierras, que ya no tienen hoy la función de
otro tiempo, y a los cuales sería oportuno dar mejor em­
pleo. Cumple a este respecto recordar -y nos es grato dar
público testimonio de ello- que algunos episcopados de
América Latina, alentados y autorizados .p or esta Sede Apos­
tólica, han puesto ya a disposición de los fieles más nece­
sitados grandes terrenos de la Iglesia para una producción
racional, comprometiéndose a seguir el proceso de transfor­
mación agraria.

20. En la diagnosis que vamos delineando es consola­
dor, por otra parte, observar los muohos elementos positivos
de notable valor que hacen más optimista la visión de con­
junto y constituyen motivo de segura esperanza para el Pas­
tor.

21..El pueblo es bueno y profundamente religioso por
naturaleza; recibe con prontitud y óptimas disposiciones de
ánimo el mensaje evangélico; está bautizado en la Iglesia
cat ólica: en ella quiere vivir y está orgulloso de pertenecer
a ella. En general, la Iglesia vive en un clima de libertad y
de paz, propicio para un provechoso trabajo; representa la
fuerza más valiosa capaz de salvar el continente, con el pres­
tigio social y moral que posee, La Iglesia existe y tiene es­
tructuras seculares sólidas y respetables: si se mueve, am­
plio es el movimiento que se suscita; si hace escuchar su
voz ampliamente se le escucha ; debe, pues, manifestar su
vitalidad y valerse plenamente de sus grandes posibilidades
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de acción con una pastoral dinámica que se armonice con
el ritmo de las transformaciones actuales. De este modo, la
Iglesia jamás se encontrará alejada y separada de la vida
de la sociedad, en la cual, por mandato divino, está llamada
a actuar, La Iglesia debe testimoniar con sus hechos que no
ha sido solamente parte integrante en el proceso de forma­
ción de cada uno de los países de la América Latina, sino
que quiere ser también hoy faro de luz y de salvación en el
proceso de transformación en curso.

22. Para una actividad de este género sería nocivo caer
en un estado de temor y de desconfianza que desarma y
quita aun a los mejores hombres el impulso requerido para
un arduo trabajo constructivo. La Iglesia debe tener con­
fianza en sí misma y debe saber infundir valor y confianza
en sus hijos, ministros de Dios y fieles, recordándoles que
arma militiae nostrae non carnalia sunt, sed potentia Dei
(2 COI' 10,4). El momento es propicio; el Concilio ecuménico
ha suscitado un fuerte despertar de energías que hay que
saber alimentar y poner en acción; ha producido una espe­
ranza ardiente en el público que es preciso no defraudar.

23. Por consiguiente, el Pastor deberá tener siempre
abiertos los ojos sobre el mundo, porque la observancia y
la vigilancia evangélica deben continuar porque el mundo
cambia y es necesario saber satisfacer las crecientes exigen­
cias e interpretar las nuevas necesidades. El sabrá servirse
de la ayuda de especialistas teólogos y sociólogos para pre­
parar dirigentes capaces tanto en el clero como entre los se­
glares; promoverá frecuentes cursos de "aggiornamento"
pastoral, in vitanda con esp íri tu de fraternal entendimiento
a sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares, a los cuales
tendrá cuidado de enseñarles los sólidos principios de la
genuina espiritualidad pastoral, que la fe asienta en las raí­
ces de su desarrollo.T'ara el exacto conocimiento de las si­
tuaciones y de la urgencia del trabajo, el Pastor ha-rá un
uso amplio e inteligente de los datos sociológicos recogidos
y elaborados acerca de las condiciones religiosas del país.

CRITERIOS DE ACCION

Carácter extraordinario

24 . La consideración de even tuales deficiencias pasadas
en la obra pastoral y la indicación de los puntos neurálgicos
sobre los cuales es preciso concretar el esfuerzo de evan­
gelización deben estimular al Pastor a dirigir la actividad
apostólica sobre algunas líneas fundamentales .
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25 . Se le dará en primer lugar al trabajo pastoral un
carácter extraordinario por el empeño serio y profundo que
en él se pondrá, por las formas de acción decididas y opor­
tunas que se pondrán en movimiento a fin de extender más
el mensaje del Evangelio, como también por el empleo de
los hombres a los cuales se recuI'rirá.

Carácter unitario

26 . Pero, puesto que los problemas son hoy generales,
requieren soluciones generales de conj unto. Nadie puede re­
solverlos por sí mismos; de aquí el carácter unitario que
deberá revestir la acción pastoral de hoy, lo que implica
un entendimiento permanente sobre los criterios y periódico
en el control que ha de ejercerse en cada nación con las
Conferencias episcopales y en el continente mediante el con­
sejo Episcopal Latinoamericano. La unión íntima y el es­
fuerzo concorde de los Obispos no disminuyen la libertad
y las responsabilidades personales de cada uno, eliminando
más bien los efectos perjudiciales provocados por las divi­
siones internas.

Carácter planificado

27. En tercer lugar, en la obra pastoral no se puede
proceder ciegamente: el Apostol no es uno que corre a la
aventura o que tira golpes al aire (cfr. 1 COI' 9,16); evita hoy
la comodidad y el peligro del empirismo. Una sabia planifi­
cación, por tanto, puede ofrecer también a la Iglesia un
medio eficaz y un incentivo de trabajo. Nos sabemos que en
algunos de vuestros 'países, en respuesta a la urgente invi­
tación que nuestro predecesor Juan XXIII, de v. m., di-rigió
en la carta apostólica Ad dilectos Americae Latinae pcpu­
los, del 8 de diciembre de 1961 (AAS 54 (1962) p. 28-31 ), fue­
ron elaborados los planes de pastoral de conjunto por las
Conferencias episcopales; el ejemplo puede ser seguido tam­
bién por otros episcopados. Diremos más : bajo ciertos as­
pectos y para ciertas materias podrá ser también útil y
oportuno estudiar un plan de nivel continental, a través de
vuestro Consejo Episcopal, en su función de órgano de con­
tacto y de colaboración en tre las conferencias episcopales
de América Latina.

28. La planificación impone decisiones e implica renun­
cias incluso a lo mejor; es un cultivo intensivo y extensivo
reducido a lo esencial, que obliga a renunciar a cultivos
bellos tal vez, pero limitados o superfluos. El plan de pas-
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toral debe además establecer claramente las metas que se
persiguen, fijar los criterios de selección y prioridad entre
las múltiples necesidades apostólicas y tener en la debida
cuenta los elementos personales también y los medios de
los cuales se puede disponer.

29. Será más concreto el plan de pastoral si se deter­
mina también en cuanto al tiempo de aplicación y se articu­
la en una pastoral de tipo misionero, que no se limita sola­
mente a mantener intactas o a perfeccionar posiciones ad­
quiridas, sino que tiende hacia la expansión y la conquista.

30 . Para garan tizar la realización de los planes de pa s­
toral convendrá instituir, como se ha hecho en algunas na­
ciones, un Secretariado de coordinación del apostolado bajo
la dependencia de las Conferencias Episcopales, con ramas
y conexiones en cada una de las diócesis , que aseguren su
eficiente funcionamiento.

31. Evitando el daño de los extremismos, recordemos
una vez más que es necesario proceder unidos. Aquí la uni­
formidad es fuerza y se convierte en norma obligada.

Según la doctrina de la iglesia

32 . El Pastor, en fin, actúa siempre de acuerdo con la
doctrina de la Iglesia. 'Ella, con admirable continuidad y
oportunidad, ha sabido siempre adaptar su acción en todo
momento histórico difícil, suscitando por virtud del Espíri­
tu de Dios, que la acompaña, formas o instituciones nuevas
para satisfacer las nuevas exigencias y necesidades.

FINES PRINCIPALES DE ACCION:
LOS INSTRUMENTOS

33. Quedan por examinar brevemente los fines principa­
les de la acción que hay que promover en la comunidad
cristiana a través de las personas y las instituciones de las
cuales se dispone.

Clero

34. Primer deber del Pastor es asistir y confortar a sus
sacerdotes, los diocesanos y los que han venido a ayudarles.
Debe reflexionar : si ha tenido siempre cuidado de dirigir
las energías de los sacerdotes del modo más fructuoso, bus­
cando ante todo conocer bien sus particulares aptitudes, ayu­
dándoles después y siguiéndolos paternalmente en sus acti-
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vidades apostólicas; si es siempre solícito en el comprender
cuando algunos sacerdotes atraviesan dolorosas crisis de fe,
de vocación o de valor, y tienen por eso urgente necesidad
de apoyo y de estímulo y de ver nuevamente brillar en su
mirada extraviada, con toda su magnitud y su esplendor, la
altísima vocación que los ha llamado a colaborar para for­
mar un mundo nuevo.

35 . Providencialmente, como decíamos, vosotros recibís
la generosa colaboración de sacerdotes procedentes de otras
naciones; ellos , por lo demás, son de mentalidad, y forma­
ción diversa de la vuestra: de aquí la necesidad de directri­
ces coordinadoras y unificadoras, ofrecidas a su filial y
dócil comprensión, con el objeto de evitar que una hetero­
geneidad de acción disperse preciosas energías y tome inefi­
caces aun los más fatigosos trabajos apostólicos.

Vocaciones - semínaríos

36 . El haber pensado en el clero nos lleva, naturalmen­
te, a las vocaciones eclesiásticas y a los seminarios. Di-re­
mos una palabra solamente para subrayar el gran amor y
cuidadosa solicitud que el Pastor debe prodigar para el se­
minario; será muy prudente en introducir nuevos métodos
educativos y formativos, nuevos según la experiencia de la
Iglesia y el ejemplo de los santos; y, sin tentar peligrosos
experimentos, que podrían comprometer el buen éxito de
preciosas vocaciones, sabrá dar a los candidatos la forma­
ción apostólica que exige el ambiente de su futuro minis­
terio.

37. Constante será también la búsqueda de vocaciones,
el estudio para suscitarlas en las parroquias y en las escue­
las católicas con iluminada y discreta propaganda mediante
la Obra Diocesana.

Seglares

38. Importantes son las responsabilidades que hay que
atríbuír a los seglares en la Iglesia de hoy: el Concilio ecu­
ménico los ha hecho objeto de expresa atención y ha indi­
cado su lugar y sus funciones. Toca, por eso, al Pastor sa­
berlos escoger y elevarlos a colaboradores, especialmente en
la Acción Católica, como dar también mayor caracterización
pastoral a los movimientos de apostolado que de otra mane­
ra permanecerían atrofiados y falla-rían en su objetivo. Los
seglares deben supli-r la acción del sacerdote, y, en perfecto
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contacto con la jerarquía, servir como puntas de lanza para
transmitir el mensaje de salvación a la sociedad de nuestro
tiempo, penetrar en sus estructuras, ennoblecerlas e impul­
sarlas decididamente adelante para favorecer, con el progre­
so integral de la persona humana y de la sociedad. el incre­
mento del reino de Dios.

Religiosos y Religiosas

39. Tributamos en deferente homenaje a las selectas
filas de religiosos y religiosas, que constituyen una fuerza
notable de la Iglesia en el continente latinoamericano, y
nos complacemos en saber que cada día acuden en mayor
número. Vosotros los apreciáis y ansiosamente solicitáis su
colaboración. Pues bien, estas providenciales energías apos­
tólicas deben encontrar su lugar adecuado en el plan dioce­
sano de acción pastoral. Por consiguiente, mientras os exhor­
tamos a vosotros, venerables hermanos, a sostener y a coor­
dinar la obra de los religiosos y de las religiosas, les reco­
mendamos vivamente a ellos que correspondan a la confianza
que en ella depositan los sagrados pastores; que acojan de
buen grado su invitación y colaboren generosamente aun cuan­
do para la consecución de un bien mayor fuere necesario
renunciar a sus puntos de vista e intereses partioulares. Lo
requiere la edificación del Cuerpo de Cristo, que es la Igle­
sia, último y único fin de toda la actividad apostólica.

Las instituciones

40 . Como las 'personas, también las instituciones están
destinadas al apostolado. La Iglesia en América Latina po­
see, felizmente una red, aunque no completa, de escuelas y
universidades católicas propias. Estas deben ser sostenidas
y estimuladas; tienen una gran responsabilidad; de aquí el
deber de mejorar el cuerpo docente, de cuidar la sólida for­
mación religiosa y moral de los alumnos, atrayendo el mayor
número posible de ellos, inclusive con 'oportunas facilida­
des económicas, particularmente en las escuelas primarias,
de las cuales, sería de desear que estuviera provista cada
parroquia.

40* La escuela católica, además, debe aspirar a irradiar
su benéfica influencia y hacer fraternalmente llegar el indi­
recto influjo de los principios y de las orientaciones cristia­
nas también a todas las demás escuelas, sobre todo a las
universitarias, ele las cuales dependen la formación de las
clases dirigentes del mañana. Por eso ha de cuidarse con
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especial atención la asistencia a los estudiantes, inclusive
de las universidades civiles, constituyendo centros de reu­
nión y, si las circunstancias lo aconsejan, también parroquias
universitarias, como se ha hecho con buen éxito en algunos
casos.

Radio y Televisión

41. La acción intensiva de evangelización que exige el
mundo de hoy recurre, entre otras cosas, en medida mayor
que en el pasado, a un sabio uso de los potentes medios
modernos de comunicación social, como también a los ór­
ganos de prensa. Os felicitamos vivamente al saber que la
Iglesia en América Latina posee emisoras de radio propias;
se vigilará a fin de que respondan plenamente a los fines
apostólicos que han sugerido su insti tución. Los periódicos,
católicos diarios y semanales, son útiles instrumentos de
difusión de la verdad y deben conservarse y mejorarse en
su contenido y en su presentación , de modo que sean acep­
tados por un círculo cada vez más vasto de lectores. Se tra­
tará también de influir sobre la prensa no propiamente ca­
tólica, la cual, por su mayor difusión, constituye un valioso
medio para hacer conocer, el pensamiento de la Iglesia acer­
ca de los grandes problemas que afectan a la humanidad. Se
aprovechará, en fin, de la 'posibilidad que a menudo se ofre­
ce a la Iglesia de transmisiones de programas católicos a
través de emisoras de radio laicas.

La comunidad

42 . Mediante el recto uso de estos instrumentos, la obra
de evangelización de la Iglesia alcanzará su fin: no se limi­
tará a algunos sectores, sino qu e abrazará, como es su deber,
a toda la comunidad en sus diversos componentes. La Igle­
sia, la casa de todos, y no de pocos privilegiados, está destina­
da a poner en la masa humana la levadura capaz de man­
tener unido y de elevar al mundo entero; no se detiene en
la formación de especialistas en los varios sectores de apos­
tolado, sino que procura igualmente valerse de ellos para
un trabajo apostólico cada vez de mayor extensión.

Juventud, estudiantes

43 . En vuestra comunidad social, los jóvenes forman
la parte preeminente, y a ellos va dirigida de modo especial
la evangelización. El número, las energías, los problemas de
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los jóvenes, ponen en primera línea, entre las tareas pasto­
rales, la de una atención, ya sea de masa, ya sea de grupos
escogidos, a la juventud. Es obligación y es importante. En­
tre los jóvenes además se han de prestar especiales cuida­
dos a los estudiantes, pues ellos entrarán en la vida con
un papel especial, y también porque están más fácilmente
expuestos, por su edad, al peligro de influencias adversas.
La Iglesia continuará tomando iniciativas concretas, para la
educación de base de los analfabetos, llevándoles junto con
las más elementales nociones escolares, los elementos esen­
ciales de la doctrina y de la enseñanza católica. Son vues­
tro orgullo en este sector varias obras, entre las ouales se
encuentran la Acción Cultural Popular y las Escuelas Radio­
fónicas de Colombia, y el "Movimiento de Educación de
base", del nordeste del Brasil.

MUNDO DEL TRABAJO: ASISTENCIA A LOS
TRABAJADORES

44. Al mundo del trabajo mirra la Iglesia oon amor,
comprensión y confianza; y el Pastor mostrará sus solicitu­
des en la asistencia moral y esprritual a los trabajadores,
conociendo bien sus problemas humanos, secundando el de­
seo de una promoción social, abriendo a su visión terrena
de las cosas los horizontes cristianos, tan ricos de fermen­
tos vitales aun para su existencia diaria.

Acción social

45. Una pastoral para la comunidad deberá incluir
igualmente un decidido favor por una especifica acción so­
cial. La conciencia de ser y de querer ser hombres de nues­
tro tiempo nos hará conocer también la necesidad imperio­
sa y la medida justa de nuestra participación humilde, pero
sincera, en la solución de los problemas humanos, y de la
hora actual. "Nuestra contribución a la paz, -decíamos a
los Padres Conciliares al regreso de nuestro viaje de paz,
a las Naciones Unidas- se volverá más eficaz y más valiosa
cuando todos nosotros, persuadidos de que la paz debe tener
por fundamento la justicia, de la justicia nos hagamos abo­
gados. Porque de justicia tiene gran necesidad el mundo, y
de justicia quiere Cristo que nosotros tengamos hambre y
sed" (L'Osservatore Romano, 6 de octubre de 1965). Y de
la justicia, el aspecto social es el que más afecta e interesa
al mundo en general y al latinoamericano en especial, donde
intensos y profundos son los contrastes.
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46. La súplica dolorosa de tantos que viven en condi­
ciones indignas de seres humanos no puede dejar de afec­
tarnos, venerables hermanos, y dejarnos inactivos; no puede
y no debe quedar, en cuanto nos sea posible, desoída e in­
satisfecha.

47. Debemos asumir un compromiso solemne a fin de
que la Iglesia, movida e inspirada siempre por la caridad
de Oristo, que cierra la vía a soluciones de desorden y de
violencia, tome sus responsabilidades para la consecución de
un sano orden de justicia social para todos.

48. El trabajo que ha de efectuarse es delicado y ar­
duo; la seguridad de satisfacer también en esto un impres­
cindible deber pastoral nos dará el necesario valor evangé­
lico.

49. Por eso, debemos promover la formación de una
conciencia social cristiana orientada hacia una solución llena
de voluntad y de solicitud por los problemas; la Iglesia dé
ejemplo con el cumplimiento de sus deberes sociales, y con
el testimonio de su pobreza; procúrese, en fin, que los or­
ganismos nacionales de pastoral sean activos, vitales y bien
dirigidos. El CELAM puede desarrollar, a este propósito, un
útil trabajo coordinador estimulando la unidad de acción,
en las cosas que la requieren, así como en la libertad de las
iniciativas y de los métodos prácticos, que deben adaptarse
a los factores propios de los diferentes países.

50. Es necesario, sin embargo, que sean bien claras y
definidas las posiciones de la Iglesia frente al proceso social
en marcha en América Latina. Hemos dicho que es deber de
la pastoral conocer el hecho social; no es para eso suficien­
te recordar la doctrina social de la Iglesia y enseñarla en
abstracto: es preciso favorecer su aplicación a las situacio­
nes reales a medida que se presentan y traducirlas en nor­
mas concretas de acción, delimitando oportunamente los
campos de responsabilidad de la jerarquía y de los seglares.

Comtmidad parroquial

51. La evangelización de los diferentes sectores llevará
a la consecución del fin último, transformando las panroquias
especialmente en verdaderas y auténticas comunidades ecle­
siales, en las que nadie se sienta extraño y de las que todos
sean parte integrante; los jóvenes y los más avanzados en
edad, los pudientes, y los menos pudientes, los intelectuales
y los más alejados y cerrados a la cultura, cada uno beba
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abundantemente de las fuentes de la gracia, a lime nta das co n
inagot abl e r iqueza por Cr is to Señor, y p onga en circulación
en la comun ida d los fr utos de la vida d ivina medi ante el
ejercicio d e una caridad viva y ac tiva, qu e vea las necesida­
des y ac uda presurosa y solíci ta dond e es urgente la nec e­
sidad de los hermanos .

52 . Entre los factores qu e con tribuye n más di rect am en­
te a la fo rmaci ón de estas com unidades , reco rdaremos la
sagrada liturgia con la ren ovad a particip ación de los fieles
en las celeb raciones de los divino s mi st erios, disc ipl inada de
acuerdo con la cons tituc ión conci liar y co n las direct ri ces
de aplicación indicadas por la Sant a Sed e. Los fie les , al ofre­
cer el mism o sacrificio, a l pa r ticipa r en la misma mesa y
al celebrar las alaba nzas del Señor con los mis mos cantos,
se se ntirá verda de ramente una familia d ivina, pue blo de
Dios peregrino hacia la ce les te Jerusa lén. Voso tros, venera­
dos herm anos, habéis ya expe rime nta do la eficacia pastoral
de la liturgia , de la pascual y sac ra me nta l es pec ia lmente ;
sabed recabar los recursos de educación y de formación
cris tiana, de ca teques is y de es trechos lazos pa ra la vida de
la comun idad .

Método
53 . Una últ ima pal abra sobre el m étodo y los criterios

en los cua les el Past or sa bio y prudente ins pi rará la acción
de un a sana re novac ión es piritual. Los recorda mos ya tam­
bié n en nu estra exho rtac ión apostólica Postrema sessio, del
4 de nov iembre pasado (L'Osservatore Romano, 7 de no­
viemb re 1965), r efirién donos a las resp on sab ilidades de
los sagr ad os pa stores en el perí od o posconc ilia r. En el p ro­
grama de r en ovaci ón , bien co nce bido en sus líneas princi­
pales, gradua l y sistemático en su ej ecu ción , el Pastor m an­
tendrá viva un a fid elidad fun damental a las comprobadas
tradiciones apos tólicas de la Iglesia; re flex ionará y p roce­
derá con pon deración antes de introducir ca mbios ; prep a­
rará lu ego convenienteme nte el án imo de los fieles a reco­
gerlos; no se dejará impresionar por la crítica negativa ni
por las noved ades en cu an to tales; mantend rá las innovacio­
nes dent ro de los límites seña lados por la auto r idad legíti­
ma ; record ará además qu e es preci so sa ber atem pera r con
perspicacia "nova et ve tera", recurriendo a las fuentes ge­
nuinas de la hist o ria secular de la Igl es ia, guiada s iemp re
por el Es píritu Santo.

54 . E l Pastor, en fin , recu erde qu e el trab aj o pastoral
ha de cond ucirse con pe rseveran cia, po rque fructum affert
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in patientia ( Le 8,15) ; ctispuesto ta m bién a dejar a los de­
más el fru to de su trab ajo, porque alius est qui seminat, el
alius qui metet ( J n 4,37).

Sentido de responsabilidad : evangelizar; y de confianza
en el Señor

55. Os hemos abi erto, venerables hermanos, nuest ro áni­
mo acerca de algunos problemas prácti cos, comunicándoos
nuestras ans ias y nuestras esperanzas, qu e son - estamos
seguros- también vuestras. Os hemos dich o cos as qu e ya
bien con océis, y qu e habéis pasado también por el tamiz
de la vida co tidiana ; conviene siempre, sin embargo, reco r­
dar juntos nuestros deberes y nuestras responsabilida des .

56 . La evangelización constituya también para todos
nosotros, como para el Apóstol Pabl o una impe len te exigen­
cia : evange liza r y vivir sea n tambi én para nosotros un a so la
cosa, record ando qu e . . . necessitas mihi incwnbit; vae ením
mihi est, si non evangelizavero (1 Cor 9,16) .

57 . La evangeliz aci ón no es un h ech o personal y facu l­
tativo, sino una "disp ensario" con fiada a nosotros por el
mi smo Cri st o (ibid. 17) .

58 . Sea también para nosotros el ideal ún ico de nues­
tra vida de após to les replere Evangelium christi ( Ro rn
15,19). Seamos incansables, COIllO exige el ap óstol Pablo es­
cri biendo al dilect o hijo Timoteo . . . Praedica verbum . ..
opues Iac evangelistae, ministerium tuum imple ( 2 Tim 4,
2-4) . Acompáñenos siempre un gran sen tido de la responsa­
bil idad que grava sob re nuestras hum ildes person as y de
ilim irada confianza en el Señ or.

59 . La bendici ón apos tólica qu e de corazón impartimos
a los señores cardenales, a los arzobispos, a los ob isp os, pre­
lados, a los mi embros de la presidencia y de los se rvicios
del CELAM, a todo el clero, a los religiosos, a las benem éri­
tas religiosas, a los movimientos de Apostolado de los Se­
glares y a todos los bueno s fieles esparcidos por el inmen so
con tine nte de la América Latina, sea prenda de aquella m ás
abundante que esperáis del cielo sobre vues tros minist eri os
past orales, con el auspicio del m aternal auxilio de María
Santísim a , que las Américas honran y acla man como su
especialísima Patrona.
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